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J
osuah fight the battle of Jericho es uno de los espIrituales negros más arrebatadores
¿Qué tiene de guerrero? Con ritmo alegre canta la salvación de DIos. Como otros tantos es­
pIrituales compuestos por los esclavos de las grandes propiedades americanas del siglo XIX,
está lleno de espera humana y de esperanza CrIstiana. Aparece como uno de los episodios
más notables de la gran historia de las Intervenciones de DIos en favor de los pobres y los
oprimidos repetidas por Israel y rematadas en JesuCrIsto.

Cuando en el siglo xx los arqueólogos excavaron el tell de Jericó, tuvieron que constatar que
en la época supuesta de la llegada de los hebreos conduCidos por Josué, allí no había más
que un montón de rUinas. ¿Se uniría la historia bíblica al gran fondo estético de las mitolo­
gías del Próximo Oriente antiguo? Entre debates y relecturas del libro de Josué se ha libra­
do otra batalla: su historicidad, lo mismo que con otros libros bíblicos.

Nuestro dossIer posee la calibrada ambición de presentar este libro, sus preguntas y las res­
puestas que la exégesIs crítica e histórica puede aportar hoy. El relato bíblico mantiene mu­
chas relaciones con la historia y el examen de la figura de Josué deja adivinar la de Josías, el
gran rey reformador del siglo VII a. C NI calco ni máscara, esta relación Josué-Josías es uno
de los elementos de la primera gran empresa historiográfica del Próximo Oriente, mucho
antes que la del griego Herodoto.

Los estudiOS e Investigaciones actuales sobre las relaciones entre Biblia e historia apasionan
al gran público. El apartado «Actualidad» se hace eco del último congreso de la AsOCiaCión
Católica Francesa para el EstudiO de la Biblia, dedicado a este tema Por otra parte, los tra­
baJos de Paul Rlcoeur, filósofo recientemente desapareCido, ofrecen algunos puntos de re­
ferenCia para eVitar Simplificaciones y conVICCIones apresuradas. Sobre un tema como éste,
crítica literaria, arqueología, InvestigaCión histÓrica y teología tienen Interés en reflexionar
sobre sus presupuestos. Este Cuaderno, con el ejemplo del libro de Josué, querría aportar
modestamente su contribUCión.

Gérard BILLON

• Philippe Abadie, presbítero de la dióceSIS de Mende, es profesor de Antiguo Testamento
y de histOria de Israel en la Facultad de Teología de Lyon En los «Cuadernos Bíblicos» ha
publicado E/lIbro de las Crómcas (n 87, 32000), El lIbro de Esdras y de Nehemías (n 95,
22001) Y El lIbro de /05 Jueces (n 125, 2005)



Al recorrerlo, el libro de Josué incomoda. ¿Cómo admitir tantos relatos de matanzas donde desapa­
recen en el fuego poblaciones enteras? Y el malestar es tanto mayor cuanto que algunos grupos ex­
tremistas reivindican estos textos para reforzar sus puntos de vista ideológicos. A partir de ahí debe­
mos aprender a situar el discurso de este libro en un tiempo y un modo de escritura que no son los
nuestros. Así pues, trataremos de evaluar su historicidad y, más aún, su alcance teológico. Para evi­
tar proyectar indebidamente la actualidad sobre textos muy distantes en el tiempo, someteremos al
libro de Josué al fuego de la crítica histórica.

Por Philippe Abadie
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Introducción:
lectura y malestar

C
on toda seguridad, ningún libro bíblico produce hoy tanto malestar como el libro de Josué, De hecho, ¿cómo leer
tantos relatos de matanzas en los que desaparecen en el fuego poblaciones enteras sin que resuene en nuestra
memoria el eco de reCientes «limpiezas étnicas»? Y el malestar es tanto mayor cuanto que no faltan algunos gru­

pos extremistas que reivindican este libro para consolidar sus opCiones Ideológicas,

Entonces, ¿habrá que renunCiar a leer Josué? Ciertamen­
te no, pero hay que aprender a situar su discurso en un
tiempo y un modo de escritura que ya no son los nues­
tros, Para hacer esto, Intentaremos evaluar su historici­
dad y más aún su alcance teológico, que permanece has­
ta hoy. Ésta es la pretensión de este Cuaderno,

ASimismo, para evitar proyectar Indebidamente la actua­
lidad sobre textos muy distantes en el tiempo, sometere­
mos al lIbro de Josué al crisol de la crítica hIstórica, Nues­
tra tarea consistirá en volver a partir de la representación
bíblICa para hacer que surjan mejor las dificultades e In­
tentar un acercamiento crítiCO que tenga en cuenta la
compleja historia literaria de los relatos y de los datos ar­
queológicos. Quizá al lector le disguste entrar tan abrup­
tamente en una exigenCia como ésta, pero, en nuestra
OpiniÓn, es el precio que hay que pagar para que la lectu­
ra de Josué sea posible y entregue, más allá de cualquier
preJUICIO, su mensaje teológico.
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Estructura y contenido del libro

Resulta bastante fácil distinguir en el libro dos grandes
partes, seguidas por una amplia conclusión:

a) una conquista violenta y rápida: caps. 1-12. Se­

gún la introdUCCión del libro, la muerte de Moisés en el
monte Nebo (cf. Dt 34) marca el final de los tiempos del
Éxodo, mientras que Josué, su sucesor, es investido por
DIOS para conducir a las tribus de Israel a la tierra de Ca­
naán (Jos 1), Por prudencia, envía a dos hombres a Jericó,
al otro lado del Jordán, con la misión de evaluar la situa­

ción del país. En la poderosa ciudad, los espías encuentran
una buena acogida en casa de la prostituta Rahab (Jos 2),
Entonces comienza el ritual del paso del Jordán, por el va­
do de GUllgal (Jos 3), segUido por la construcción de un
memorial (Jos 4) y la CircunciSión de los niños naCidos en
el deSierto (Jos 5,1-9), Dos escenas simbólicas clausuran



este primer conjunto: la celebración de la primera Pascua
en la tierra de canaán (JOS 5,10-12) Y la aparición del jefe
de los ejérCItos celestiales a Josué (Jos 5,13-15), ambas en

referencia a la historia de Moisés: la Pascua de la salida de
Egipto (Ex 12) y la revelación de la zarza ardiente (Ex 3).

El derrumbe milagroso de las murallas de Jericó al sonido
de las trompetas inaugura la conquista de la tierra (Jos 6),

mientras que la violación de una prohibición por parte de
Akán lleva a un fracaso ante la ciudad de Ay (Jos 7). Una
vez identificado y castigado el culpable, Josué y las tribus
terminan por adueñarse de la poderosa ciudad emplean­
do la astucia (Jos 8,1-29). La construcción de un altar y la
lectura de la ley sobre el monte Ebal sellan esta primera
etapa de la conquista (Jos 8,30-35).

Los gabaonitas, uno de los pueblos del país, idean enton­
ces una estratagema para escapar a la matanza que gol­
pea a las poblaciones de los alrededores: cubiertos de pol­
vo y con las vestiduras hechas jirones, se hacen pasar por
un pueblo que viene de leJos para hacer una alianza con
Israel. Josué se deja engañar, antes de descubrir el sub­
terfugio. Al no poder echarse atrás de la palabra dada, po­
ne a los gabaonitas al servicio de Israel (Jos 9). Constitu­

yendo en ese momento una fuerza, Israel suscita el
temor, de ahí que nazca contra él una coalición de cinco
reyes de la región. Josué triunfa sobre ellos sin esfuerzo
en el valle de Ayalón (Jos 10,1-27). Comienza entonces la
conquista relámpago de las ciudades del sur (JOS 10,28-43)
Ydespués de la región del norte, en torno a Merom y a
Hazor, en la Alta Galilea (Jos 11). Un cuadro conclusivo re­
sume todas estas conqUistas (Jos 12).

El reparto de la tierra: caps. 13-22. La mirada sobre
los territorios que quedan por conquistar (Jos 13) Inau­
gura el reparto del territOriO entre las diferentes tribus.
Un primer reparto tiene lugar en el santuario de Gullgal:
en el sur, entre Caleb (Jos 14) y Judá (Jos 15); en el cen-

tro, entre Efraín (Jos 16) y Manasés (Jos 17). El santuario

de Siló es el marco de un segundo reparto para otras sie­
te tribus: en el centro, Benjamín (Jos 18); al sur, Simeón
(Jos 19,1-9); al norte, Zabulón, Isacar, Aser, Neftalí y Dan
(Jos 19,10-47); Sin olvidar la parte personal que le corres­
ponde a Josué en Efraín (Jos 10,49-50) Y las ciudades de
asilo o refugio para cualqUier israelita culpable de un ho­
micidio involuntario (Jos 20). Queda la tribu de Leví, a la
que no se le entrega ningún territorio, sino ciudades re­
partidas por el conjunto del país (Jos 21). El capítulo 22
regresa a las tribus transjordanas (Gad, Rubén y la mitad
de Manasés), antes de referir la erección de un altar cer­
ca del Jordán, que marca la conclusión de esta segunda
parte.

c) La celebración de la alianza: caps. 23-24. Dos ca­

pítulos conclusivos acaban este vasto conjunto: un dis­
curso testamentario de Josué, que exhorta a Israel a la fi­
delidad hacia YHWH (Jos 23) y una alianza concluida en
Siquén entre el grupo de tribus conducido por Josué y el
conjunto del pueblo de Israel (Jos 24,1-28). Este último ca­
pítulo es el pretexto para dibujar un vasto panorama de
la historia desde la elección de Abrahán hasta la conclu­
sión de la alianza. Una vez acabada su miSión, a Josué no
le queda más que difuminarse y, con él, toda una parte de
las tradiciones del desierto simbolizada por la muerte de
Eleazar, hijo de Aarón (Jos 24,29-33).

Ésta es, resumida muy rápidamente, la materia del libro
de J05ué.

Las dificultades del texto bíblico

Más allá de este simple resumen surge, sin embargo, una
dificultad mayor, Interna al texto bíblico: ¿cómo conCIliar la
visión de una conquista rápida y total (Jos 1-12) y la Visión
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más realista del libro de los Jueces 1, que, más allá Incluso
de un esquematismo teológico reductor, presenta una con­
qUista difiCil y no unltana del país? Hacer valer que el libro
de los Jueces descnbe otro tiempo, la consolidaCión de la
InstalaCión tras la conquista, sólo vale en parte, puesto que
el relato paralelo de Jueces presenta esta diferente VISión,
que también se encuentra en Jos 13,2-6; 15,13-19; 17,14­
18; 19,47; 23,7-13, Ysegún la cual las tnbus se comprome­
tieron IndiVidualmente en la conqUista de su terntono.

¿Qué deCIr entonces del relato de Jos 17,16-18, que deja
percibir un escenano completamente distinto: la Implan­
taCión pacífica en la montaña central (Efraín), fuera del do­
miniO de las poderosas Ciudades-estado de la llanura?

A esto se podrían añadir muchas otras aporías SI se en­
trara en el detalle de las tradiCiones, ¿Cómo conCiliar, de
hecho, el dato de Jue 1,8, según el cual «los hiJOS de Ju­
dá atacaron Jerusalén y se apoderaron de ella» (¿haCia
1230-1220 a. C?) y el relato de 2 Sam 5,6-9, que atnbu­
ye esa hazaña a David (haCia el 1000 a, C.)? ¿No estare­
mos aquí ante una apología «anticipada» de la tnbu de
Judá, que, al exterminar a la poblaCión cananea de la CIU­
dad, diO muestras de una mayor sabiduría política que
Benjamín, que se acomodó a una cohabitaCión rUinosa
para su fe (Jue 1,21)? Además, semejante dato queda
desmentido por Jos 15,63, que recuerda que «a los Jebu­
seos que habitan en Jerusalén, los hijOS de Judá no pu­
dieron desposeerlos» Otros dos ejemplos apoyarán
nuestras palabras. Según Jos 10,36, «Josué y todo Israel
con él subiÓ de Eglón a Hebrón, y le hiZO la guerra», pero
este dato choca con otro, mucho más probable a la VIS­

ta de la prOXimidad geográfica, que atnbuye la conquista

1 Remitimos al lector al Cuaderno Bíblico n 125 (2005) El libro de los
Jueces, con mucha frecuencia complementarla de este Cuaderno
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de Hebrón al clan de Caleb (Jos 14,13-15; 15,13-14), ASI­
mismo, según Jos 10,33, Josué se apoderó de la Ciudad
de Guézer, que no entrará en el dominiO Israelita hasta
la época de Salomón, SI hay que creer a 1 Re 9,16 (dato
a su vez hoy muy discutido).

SI el detalle del texto hace que surjan numerosas dificul­
tades, esto es tanto más cierto con respecto a la con­
frontaCión del libro con otras fuentes externas. Así, no es
sorprendente que el mundo deScrito en el libro en torno
al 1200 a. C. no deje traslucir nada de una fuerte presen­
Cia egipCia en la reglón que, sin embargo, atestiguan, pa­
ra una época un poco antenor, las cartas de Amarna, co­
rrespondenCia entre la corte de Egipto y los pequeños
monarcas levantinos (Siglo XIV a, q, De estos archiVOS es­
critOS en acadlo proceden seis cartas (cartas 285-291) de
Abdl-Heba, rey de Urusalim', en las cuales el monarca ex­
pone el conflicto que le enfrenta a los hablru, poblaCión
que vive al margen del sistema urbano y cuyo campa­
mento pnnclpal se encontraba en Samaría, en la reglón
de Slquén (Nablús). Jerusalén parece controlar entonces la
montaña central hasta los límites de la Sefelá (al oeste),
la reglón de Ramala (al norte) y la de Belén (al sur) -lo que

corresponde al terrltono que ocupará postenormente la
tnbu de Benjamín, según Jos 18,12-20-, La correspon­
denCia deja traslUCir también la política oportunista lleva­
da a cabo por Abdl-Heba: pnmero aliado de Shuwardata
contra los hablru (carta L), se enfrenta a él algunos años
más tarde (carta M) con ocasión de un conflicto fronten­
zo relatiVO a un terntono Situado entre las Ciudades de Je­
rusalén y Guézer (aliada de Shuwardata) Pero nada de es­
te trasfondo se trasluce en Josué.

2 Cf J BRIEND / M -J SEUX, Israel et les natlons Suplemento de Cahler
Evanglle 69 (1989), pp 28-32



Jos 1 la sucesión de Moisés

Estructura del libro de Josué

del discurso de Dios a Josué (vv. 1-9)
al discurso de Josué al pueblo (vv. 10-26)

Jos 2-12 la conquista del país

Prolegómenos

- Jos 2 envío de espías a Jericó y acogida en casa de Rahab
- Jos 3-5 paso del Jordán por Guilgal y sus efectos

-t fin del tiempo del desierto

Tres relatos ejemplares de conquista

- Jos 6 conquista de Jericó
- Jos 7,1-8,29 violación del anatema (cap. 7) seguida por la conquista de Ay (cap. 8)

Jos 8,30-35: celebración en torno a la Ley
- Jos 9,1-10,27 alianza con los gabaonitas (cap. 9) seguida por la victoria sobre la coalición de cinco reyes

Ampliación de la conquista

- Jos 10,28-11,23 conquista por el sur (10,28-43) y por el norte (11,1-15)
- Jos 11,16-23 <<losué conquistó todo el país» (vv. 16 y 23) [conclusión]
- Jos 12 primeros balances

Jos 13-22 el reparto del territorio entre las tribus

Introducción

- Jos 13 balance histórico y geográfico

Reparto del país entre las tribus mediante sorteo

- Jos 14--17 reparto efectuado en Guilgal
- Jos 18-19 nuevo reparto efectuado en Siló

Dos casos particulares

- Jos 20 Ciudades de asilo
- Jos 21,1-42 Ciudades levíticas
- Jos 21,43-45 «Todo se ha cumplido» (v. 45) [conclusión]
- Jos 22 apéndice: regreso de las tribus transjordanas

Jos 23-24 discursos concIusivos de Josué

- Jos 23 primer discurso (fidelidad e idolatría)
- Jos 24,1-28 segundo discurso (relectura de la historia)
- Jos 24,29-33 muerte de Josué y después de Eleazar; sepultura de los huesos de José

-t instalación definitiva en el país
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Sin duda se podrá objetar que casi dos siglos separan es­

ta correspondencia de la conquista israelita por Josué, pe­
ro Incluso con eso surgen dificultades insuperables, pues­
to que, como mostrará nuestra lectura de Jos 6 y 8, los

datos arqueológicos demienten muy frecuentemente la
visión bíblica de una conquista de la tierra por parte de las

tribus de Israel; habrá que buscar entonces otros mode­
los de instalación (el libro de los Jueces lo proporciona: cf.

el Cuaderno Bíblico n. 125, 2005, pp. 40-45).

Origen y formación del libro

Esta compleja relaCión del libro de Josué con la historia
plantea la cuestión de su origen y de su formación. Con­

cebido durante mucho tiempo como la última pieza de un
«Hexateuco», el libro de Josué aparece hoy más bien liga­
do a la historiografía deuteronomista, cuya clave de in­
terpretación teológica se ofrece en el Deuteronomio (cf. el
recuadro de abajo).

¿Qué es la historiografía deuteronomista?

En un opúsculo modestamente titulado Estudios de historia de las
tradiciones. Primera parte (Überlieferungsgeschichtliche Studien I.
Halle, 1943; trad. inglesa: The Deuteronomistic History. JSOTS 15.
Sheffield, 1981), el exegeta alemán Martin Noth formula la tesis se­
gún la cual la tradición histórica del Antiguo Testamento ha llegado
hasta nosotros en grandes obras de «compilación», siendo la más no­
table de ellas la historia deuteronomista (de Josué a Reyes), en de­
pendencia teológica del libro del Deuteronomio. Su unidad de tono y

de forma muestra que se trata de la obra de un solo «autOf», un ju­
daíta no deportado que escribió en Samaría hacia el 550 a. C. (para
esta fecha, cf. 2 Re 25,27-30).
M. Noth manifiesta la originalidad de su acercamiento subrayando la
función de las adiciones deuteronomistas en el conjunto, especial­
mente el lugar de los discursos, que, puestos en labios de los prota­
gonistas principales, subrayan esta historia y le otorgan su marco teo­
lógico según una larga periodización:

grandes períodos

I. el tiempo de los Padres

2. el tiempo de la Conquista

3. el período de los Jueces

4. la época monárquica

libros bíblicos

Deuteronomio

Josué

Jueces + ] Sam ]-12

] Sam 13 - 2 Re 25

discursos pronunciados

Dt 1-3; 4; 27-30 anuncio del exilio COt 28)

Jos I (obediencia a la LEY)

Jos 23 (escucha de la LEY) anuncio del exilio

l Sam 12 (obediencia a la LEY) anuncio del exilio

I Re 8 (escucha de la LEY)
anuncio del exilio para Judá (l Re 17)
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Pero otros elementos dan a esta historia su coherencia, como las consi­
deraciones hIstóricas formuladas por el propio narrador (lista de las con­
quistas en Jos 12; introducción de Jue 2,6-3,6; recapitulación de 2 Re
17,7-23, etc.), que contribuyen a reforzar la trama narrativa de la obra.
Por tanto, el autor ha bebido de fuentes, especialmente los Anales de los
reyes de Judá y de Israel (cf.las noticias finales en Reyes), el Libro del
Justo (Jos 10,13; 2 Sam 1,18), así como de diversas tradiciones de san­
tuarios (Siquén, Siló, Betel, Jerusalén, etc.) y fuentes proféticas de los

siglos lX-VIlla. C. (ciclos de Elías y de Eliseo). Al final admiramos una
obra que, lejos de ser una recopilación, trata de explicar el trágico final
del pueblo de Israel por su rebeldía contra YHWH y la apostasía de sus
reyes, según la feliz expresión de Raymond Kuntzmann, se trata de una
«especie de actas del castigo de Israel por su apostasía».
Desde Noth, la tesis ha sufrido numerosas transformaciones que tra­
tan de afinarla. Así, Frank M. Cross (y sus discípulos) distingue una
doble redacción deuteronómica:



- Una primera redaccIón preexíllca (Dtr 1) se mscrlbe en el marco
de la reforma de Josías en el 622 a e El texto clave está en 2 Re
22-23, las reformas centrahzadoras del culto emprendidas por este
rey después de la lectura del «hbro de la Ley» encontrado en el tem­
plo (sm duda un pnmer boceto del DeuteronomIO) El «pecado de Je
roboán» (1 Re 13,34) se opone a la doble eleccIón de «mI sIervo Da
vId» (2 Sam 7) y de <<Jerusalén, que he escogIdo» (l Re 11,32) Así,
toda la hlstona se relee a la luz del «santuarIo úmco» (Jerusalén) pa­
ra el «DIos úmco» (YHWH)

- Una segunda redacCIón (Dtr 2) ve la luz durante el exlllo La dra
mátlca caída de Jerusalén y de la dinastía davídlca condujo a revIsar
esta pnmera redaccIón, Sin duda en tomo al 550 a e, transforman­
do así el «escnto de propaganda en una partIcIpacIón de duelo» (Tho­
mas Romer) El Impío Manasés (2 Re 21,2-15) es percIbIdo entonces
como responsable de semejante desastre, y la llamada a la conversIón
de Israel se convIerte en el objeto de esta redaccIón

Por su parte, Walter Dletnch propone tres estratos deuteronomlstas,
todos exíhcos o postexíhcos

• El más antlguo DtrG (o DtrH) trata de exphcar la caída de Jerusa­
lén por la apostasía que constltuía la multlphcaclón de santuarIOs y

Esto significa que el libro no es en absoluto contemporáneo
de los hechos refendos, sino que supone una larga elabora­
Ción de tradiCiones antes de su puesta por escnto. En el on­
gen del libro, Martln Noth proponía ver dos tipOS de relatos

- relatos etiológicos (Jos 2-9) que tratan de dar cuenta
de la InstalaCión de Benjamín en su terntono y conserva­
dos en el santuano de GUllgal Centrados en una partlcu­
landad física (un círculo de piedras, Jos 4,9, un montón de
piedras, Jos 7,26 y 8,29) o étnica (la perduraCión del clan
de Rahab en Israel, Jos 6,25; el estatuto de los gabaonl­
tas, Jos 9,27), estos relatos se caractenzan por la fórmu­
la «hasta el día de hoy»,

- relatos épicos (Jos 10-11)

altozanos en el país Sin embargo, en POSltlVO, la dinastía de DaVId
constltuye la mejor esperanza para el futuro (2 Sam 7)

• SIempre durante el eXIlIO, DtrP Introduce en este conjunto textos
profétICOS, estructurando el conjunto según un esquema de «anun
clO/cumphmlento»

• Por últlmo, al regreso del eXlho, un últlmo estrato (DtrN) centra el
Interés en la Ley (= nomos) a Imagen de Josías (cf 2 Re 23,24-25),
la monarquía no es rechazada, SinO Juzgada sobre su docilIdad a la
Ley de MOIsés (de ahí el añadido de Dt 17,18-20) En esta perspec­
tlva, la Leyes portadora de la esperanza del futuro

Sea cual fuere el modelo adoptado, e Incluso aunque sea dlscutlda
por autores reCIentes, la hIpóteSIs de una hlstonografla deuterono­
mIsta parece Imponerse a la lectura crítlca del hbro de los Jueces

Bibliogratla:

A DE PURY I Th ROMER (eds ), Israel constrUlt son hlStOlre L'hlSto­
rlOgraphle deutéronomlstlque ala lumlere des recherches récentes
Ginebra, Labor et Fldes, 1996

Th ROMER, «L'hlstOlre deutéronomlste», en Th ROMER I J -D MAc­
CHI I eh NIHAN (eds), IntroductlOn al'Anclen Testament Ginebra,

Su reunión en una recopilaCión es obra de un «compila­
dor» judaíta, haCia el 900 a, C, aunque la IntroduCCIón de
la figura de Josué, un efraimita, sea postenor y esté liga­
da a los acontecimientos refendos por Jos 24, en cuyos
orígenes Noth reconoce una celebraCión de la alianza en
el santuano central de la liga de las tnbus (estructura an­
fictiÓnica, premonárqUlca).

Los caps. 13-21 resultarían de la fUSión de dos documen­
tos listas de fronteras tnbales (premonárqUlcas) y una lis­
ta de doce dlstntos que reflejaría las ambICiones políticas
del rey Josías (640-609 a e) Le corresponde al redactor
deuteronomlsta (eXilio) haber relnterpretado la recopila­
Ción pnmltlva con el añadido de discursos y de escenas

9



esenCiales (Jos 1,1-18; 8,30-35, 12,1-24; 21,43-22,6,23,1­
16), aumentando las listas de los caps, 13-21 Después,
aún se pueden observar algunos retoques sacerdotales,
sobre todo en la segunda parte del libro (como el añadi­

do de las Ciudades levíticas)

Globalmente, el modelo de M. Noth parece probar bas­
tante, a pesar de que eXIJa ser precisado, especialmente a

propósito de la antlguedad de los relatos de Jos 1-12. In­
cluso aunque hoy parece Cierto que su puesta por eScrito
no es anterior al final de la época monárquica, puesto que
en gran parte se amoldan al estilo y la fraseología de los
relatos de propaganda guerrera de los aSIriOS (siglo VII), se
puede proponer como hipóteSIs este esquema de análiSIS
literario, Inspirado en los numerosos trabajOS de Jacques
Brlend sobre este libro'.

Las etapas redaccionales del libro de Josué según Jacques Briend

Rl En el ongen, antiguas tradlcwnes (Jos 3-8), frecuentemente hgadas a un lugar --el terntono de BenJamín- o a un santuarIO -GUll-
gal-, fueron recogidas hacIa el 900 a e en Jerusalén en un relato muy breve

R2 Releído y completado con el añadido de un marco narrativo atento a la presencia de elementos heterogéneos en Israel (Jos 2 y 9),
este nuevo relato adqUiere la forma de un «relato de conqUista», compuesto muy probablemente en Jerusalen baJo el remado de Eze-
quías (SIglo VII), poco después de la caída de Samaría (722 a e) Es en este estadiO donde la figura de Josué aparece como <<Jefe
guerrero», según un modelo real, y cuando el conjunto se msplra en relatos de propaganda asma

R3 En tiempos del rey Josías (640-609 a e), la recopilaCión es enrIquecIda aún sigUiendo las ambiCIOnes terntonales del monarca (aña-
dido de Jos 10, 11,1-11, 12,7 24) La expresión «pueblo guerrero» caractenza esta redaCCión Al relato de conqUista se añaden aho
ra algunos documentos admmlstratIvos (el catastro de Jos 13s), y la conclUSIón hay que buscarla en Jos 21,43 45

Rdt1 Una primera redaCCIón deuteronomlsta (exlho, SIglo VI) remterpreta R3 releyendo la hlstona a partir de una fuerte tematización teo-
lógIca úmcamente la fidehdad de Israel a la Ley le permitIrá mantenerse en su tIerra De «conqUista», el relato se transforma en
«guerra sacra!» contra la Idolatna (de ahí la aphcaclón del anatema, cf el recuadro de la p 22) El dIscurso de Jos 23 constItuye su
conclUSión

Rdt2 Una segunda redaCCIón deuteronomlsta (restauración Judaíta, Siglo v) modifica un tanto el diSCurSO, espeCialmente en lo que res-
pecta al anatema

Rp Por fin, última etapa, algunos retoques sacerdotales (Siglos IV-IIi) -observables por un vocabulano muy partlcular- acentúan el giro
htúrglco de algunos relatos y adaptan el conjunto a un nuevo esquema SOCial, más comumtano A esta redacclOn se debe espeCial-
mente el añadIdo de Jos 20-22 y, sm duda, la escntura antológica del mldrás de Jos 24

3 Sirva esta ocaSlon para rendir aqul homenaje a nuestro maestro y dedicarle este Cuaderno, dado que somos tributariOS de su enseñanza y de
sus InvestigaCiones sobre Josue De forma prudente, Jacques Brlend se desmarca de autores para los que la redaCClon de Josue no es anterior al
reinado de Joslas
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La entrada en el país

A
bordamos aquí los capítulos 1 a 5. En efecto, es en el capítulo 5 donde están marcadas con un signo Indiscuti­
ble la clausura del tiempo del deSierto y la apertura de una nueva época: el maná deja de llegar para dejar lugar
a los productos de la tierra (5,10-12). Pero antes hay que atravesar el Jordán baja la guía de Josué.

Las remisiones al libro del Éxodo son numerosas, Signifi­
can una continUidad y una ruptura. Hay continuidad en­
tre MOisés y Josué, pero Josué anuncia ya a los reyes Da­
vid y Josías, con los que se relaciona. Hay una especie de

Cita del paso del mar de las Cañas en el relato del paso del
Jordán, pero el arca de la alianza reemplaza a la palabra
de DIOS y al bastón de MOisés.

Jos 1: una entronización real

Después de una rápida evocación de la muerte de MOisés
(Jos 1,1 a), que sirve de enlace con el final de la Torá (Dt 34)
Y marca una tranSICión (cf, Jue 1,1; 2 Sam 1,1; 2 Re 1,1), el
libro comienza con una serie de cuatro discursos: unas pa­
labras de YHWH a Josué (w. 2-9), después de Josué a los
escribas del pueblo (w. 10-11) Y a las tribus transjordanas
(w. 12-15), seguidas por la respuesta de estas últimas (w.
16-18), estando el conjunto Unificado por la cita de un es­
tribillo, «sé fuerte y valeroso», que hace pasar de labiOS de
YHWH (w. 6.9) a los de las tribus (v, 18). Además, la fra­

seología deuteronomlsta es muy fuerte en este capítulo,
en dependencia de Dt 3,18-20,7,24; 11,24-25 Y 17,18-19.
Esto indica su carácter fuertemente construido como

apertura del libro

Josué, David, Josías. De hecho, SI nos fijamos, se pue­
de hablar propiamente de una verdadera entronizaCión

real de Josué, y los paralelos son numerosos entre Jos 1,1­
9 Y 1 Re 2,2-4, en donde David lega su cargo a su hijO Sa­
lomón, de suerte que se puede establecer una correspon­
denCia entre la sucesión MOlsés/Josué y David/Salomón.
Pero más aún se Impone una referenCia directa a Josías,
como lo muestra la exhortaCión del v. 8: «Que el libro de
esta Ley esté siempre en tus labiOS: medítalo día y noche,
para que trates de actuar siguiendo todo lo que está es­
Crito en él». ¿No es preCisamente el modo en que actua­
rá Josías después del descubrimiento en el Templo del li­
bro de la Ley, de manera que Incluso se puede relaCionar
Jos 1,7 y 2 Re 22,27 Así, Josué cumple perfectamente la
figura real (Dt 17,18-19), Y el rasgo se encuentra reforza­
do por la obedienCia de las tribus a su persona (w. 16-18).
La cita de la promesa «YHWH, tu DIOS, está contigo» (w. 9
y 17) define claramente esta monarquía en la esfera de
David (1 Sam 16,18) y no en la de Saúl (1 Sam 16,14).
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Un discurso programa. Más allá de la Cita de este mo­

delo, Jos 1,2-9 desempeña en el libro una funCión clave;
conviene detenerse en ella. Como ya mostró en su día M.

Noth, a semejanza de otros discursos (Dt 1-3; Jos 23; 1

Sam 12, 2 Sam 7; 1 Re 8), él unifica el conjunto de la obra

deuteronomlsta en torno a una temática teológICa: la fi­

delidad a la Ley como condiCión de la ayuda divina. Pero

también enunCia los grandes temas del libro, como un

«discurso programa». Así:

- el v. 2 (paso del Jordán) prepara los caps. 3-4,

-los vv. 3-6.9 (donaCión de la tierra; victOria sobre los pue-

blos) anticipan las luchas futuras de los caps. 2; 6; 8Y 10-12,

- el v. 6 (reparto del país) apunta al reparto de la tierra en­

tre tribus efectuada en 11,23; 12,1-6, Y los caps. 13-21,

- los vv. 7-8 (fidelidad a la Ley) orientan haCia la lectura de

la Ley en 8,30-35, mientras que los caps. 5; 7 Y 9,23-24

son sus IlustraCiones, pOSitivas (CIrcuncIsión de los primo­

génitos; celebraCión de la Pascua en GUllgal) y negativas

(violaCión del anatema por Akán),

- sin olvidar tampoco la Cita del discurso como clausura

del libro, en el cap. 23.

Por tanto, podemos deCir que este primer discurso Ilumina

los otros tres que le siguen y, frecuentemente, se hacen eco

de él. Desde el prinCipiO, el tono que se ofrece servirá de cla­

ve de lectura del libro en su conjunto, construyendo la te­

SIS -más teológica que históricamente verlficada- de una

donaCión de la tierra para «todo Israel», tomando aquí la
parte (las tribus transJordanas) por el todo.

Jos 3-4: el paso del Jordán

El episodiO del envío de espías a Jericó (Jos 2) constituye

una transICión haCia el paso del Jordán (Jos 3-4), preludio

a la entrada de los hiJos de Israel a la tierra de Canaán. Su

ImportanCia radICa sobre todo en el encuentro con Rahab,

la prostituta de Jericó, que acoge en su casa a los dos hom­
bres. Sin embargo, eVidentemente se trata de una tradi­
Ción independiente del «Ciclo de GUllgal», que conviene re­

laCionar más bien con la conquista de Jericó (Jos 6,22-25),

pero que aquí sirve de unión lógica entre los episodiOS.

Un marco narrativo. Continuando los discursos del cap.

1, el envío de los espías marca por tanto el final del tiem­

po del Éxodo Por una parte se recuerda el episodiO de Nm
14-15, en el que MOisés había enviado a doce explorado-
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res haCia la tierra de Canaán; la empresa se saldó con un

fracaso seguido por un largo vagabundeo, y únicamente

Josué y Caleb, que no habían hablado mal de la tierra, pu­

dieron entrar en ella; Jos 2 marca perfectamente un cum­

plimiento. Por otra parte, este envío de espías constituye
un marco narrativo con otros dos aconteCimientos que

también remiten a la histOria de MOisés: la celebraCión de

la primera Pascua en Canaán, que pone término al don del

maná, símbolo del tiempo de las peregrinaCiones por el
deSierto (Jos 5,10-12 = Ex 16), y la apanclón a Josué del Je­

fe del eJérctto celestial, que es a la vez cita del episodiO

Inaugural de la revelaCión del Nombre diVinO en el Slnaí

(Jos 5,15 = Ex 3,5) y prolepSIS de la conqUista futura (el as­
pecto guerrero deSCrIto en Jos 5,13-14).



Un «relato de comienzo». Semejante marco Inscnbe,
pues, la entrada en la tierra en una construCCIón teológi­
ca tanto más fuerte cuanto el acontecimiento central, el

Ex 14,21-23.29

Las aguas (may/m) se dividieron (baqa ') 1,,,] las aguas
(may/m) forman dos muros (homah)

Los hiJOS de Israel entran (bO') a pie enjuto (bayyabas­
hah leharabah)

¿Cómo entender el acontecimiento? De suyo, no hay
nada Imposible. Desde F. M. Abel, un cierto número de
comentaristas del libro evocan el testimonio del cro­
nista árabe Nowalrl, qUien refiere que en la noche del
7 al 8 de diCiembre de 1267, un cOrrimiento de dunas
más arriba de Damleh detuvo, mediante un dique na-

paso del Jordán a pie enjuto (Jos 3,14-17), constituye una
cita formal (aunque con un vocabulano diferente) del mi­

lagro del mar tal como está descnto en Ex 14,21-23.29:

Jos 3,13-17; 4,7

Las aguas (may/m) se cortaron (karat), se detienen
('amad) y se levantan (qum) en una sola masa (néd)

Los sacerdotes, seguidos por los hiJOS de Israel, pasan
('abar) a pie enjuto (beharabah)

tural, el curso de las aguas del Jordán hasta las diez
de la mañana del día siguiente'. Con ser raro, el acon­
tecimiento se repitió en 1916 y 1927. Sin embargo, lo
esenCial no es eso, y conviene resltuar esta entrada en
la gran construcCIón teológico-narrativa Inaugurada
en Ex 3:

SINAí

(don de la Ley - alianza: Ex 19-24)
D - Pruebas del deSierto Pruebas del deSierto - D'

(Ex 16-17: maná) (Nm 20-32)
C- Milagro del mar (EX 14) Milagro del río (Jos 3) - C'

B - Pascua de la salida (Ex 12) Pascua de la entrada (Jos 5,10) - B'
A - Teofanía (Ex 3) Teofanía (Jos 5,13-15) - A'

A partir de ahí, el paso del Jordán adquiere todo su sen­
tido: como «relato de comienzo» (P. Glbert), temática que
remIte al acto de creaCión (Gn 1), cuando DIOS separa (ba­

dal) las aguas (may/m) para hacer que surja la tierra firme
(bashah). Jos 3-4 refiere menos un aconteCimiento «hls-

tónco» que la conCienCia que Israel tuvo de su propio co­
mienzo, cosa que no se podría redUCir a una sola realidad
factual Al escnblr así su hIstOria, Israel medIta sobre el
sentido de la elección en los umbrales de la tierra prome­
tida, del mismo modo que el relato evangélICO se maugu-

4 Cf J BRIEND, «La traversee du Jourdaln dans la geste d'lsrael», en Le Monde de la Blble 65 (1990), pp 17 19
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ra con el bautismo de Jesús en las aguas del Jordán, en
los umbrales del Reino anunCIado (Mc 1,1-15).

Varias reescrituras. Este carácter Inaugural explica Sin
duda por qué semejante relato no ha dejado de ser releí­
do, y presenta diversos scenam, señal de una elaboración
literana compleja y ennqueClda constantemente por la li­
turgia de Israel (J, Bnend). FIjándose bien, en su versión fi­
nal, Josué desempeña en ella una función menor que los
sacerdotes, portadores del arca de YHWH. El episodiO pier­
de entonces todo carácter guerrero para presentar única­
mente una teología litúrgica de entrada en la tierra.

En el nivel más antiguo se puede establecer la hipótesIs de
que el relato describía el paso del río aprovechando un
acontecimiento extraordlnano,

«1' Yhwh dijo a Josué: "Levántate, cruza el Jordán, tú y

todo el pueblo". 3' Josué se levantó de madrugada. Par­
tieron de Sltlm y llegaron al Jordán [ j, Allí pasaron la no­
che antes de atravesar el Jordán [ 114 Ahora bien, cuan­
do el pueblo partió de sus tiendas para atravesar el Jordán
[ .. ], 16 las aguas que bajaban de arriba se detuvieron; for­

maron una sola masa, a una gran distanCia de Adam, en
el límite de Sartán; y las que bajaban haCia el mar de la
Arabá se detuvieron completamente, y el pueblo atrave­
só frente a Jencó»,

Haya que relaCionarlo con un aconteCimiento real o con
una simple representación, el relato indICa en este nivel
una tradición muy local que aún encuentra un eco en Mlq
6,5 «El paso desde Sltlm hasta GUllgal», Pero ya parece
relnterpretado, como lo Indica la IntroduCCIón de la figu­
ra de Josué,

A partir de ahí no dejará de ser ennqueCldo por la tradición
litúrgica del santuano de GUllgal, con una acentuación ca­
da vez más panlsraelita, El aconteCimiento adqUiere así el
aspecto de una intervención directa de DIOS, que revela su
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designio a Josué (3,7s), mientras que éste, en un discurso
a Israel, relaCiona el paso del río y el don de la tierra sobre
todos sus habitantes (3,1 Os). La activa presenCia de los
sacerdotes que llevan el arca, de pie en mediO del Jordán
mientras que todo Israel atraviesa a pie enjuto (3,17),
acentúa la connotación litúrgica del acontecimiento, que
encuentra su conclUSión en la erección en GUllgal de un
memonal de doce piedras levantadas, como signo de ca­
da una de las tnbus (4,4-5 y 20), A pesar de que esta re­
daCCIón es relativamente tardía (puesto que supone la re­

lación entre el libro y el relato del Éxodo), aún atestigua la
etiología cultual de GUllgal y de las procesiones que esta­
ban vinculadas a ella.

Este carácter relativamente arcaico sólo podía chocar a un
redactor sacerdotal más tardío, para el cual la eXistenCia
de un santuano nval del Templo de Jerusalén parecía ina­
ceptable, También el relato da testimOniO de una última
reVISión, según la cual el memonal ya no es vIsible, SinO
que está sumergido en el fondo del río, allá donde se plan­
taron los pies de los sacerdotes portadores del arca (Jos
4,9), Sin ninguna duda, este escrúpulo teológiCO apunta­
ba Ciertamente a erradICar cualqUier tentación de Idola­
tría, pnvándole de una parte de su legitimidad al santua­
no de GUllgal.

tQué podemos conclUir de esta breve lectura? La natura­
leza del relato y sus múltiples efectos de lectura inVitan a
la prudenCia. Haya habido o no un fundamento hlstónco
del acontecimiento, su vinculación con Josué y con una
conquista de la tierra son muy Improbables, Ella resulta
de una construcCión hlstónco-teológlca que toma su pun­
to de apoyo en la tradICión litúrgica de GUllgal de un «cír­
culo de piedras» conmemorativo, En ningún caso se pue­
de hacer de él un relato «hlstónco» en el sentido en que
lo entendemos hoy, Eso sería desconocer la misma natu­
raleza del texto,



La confesión de fe de los paganos: Rahab y Ajior

Se puede relacIOnar la figura de Rahab, prostituta de Jericó, y la de
AjlOr, general moabita en el ejércIto de Holofernes según el libro de
Judit Ambos personajes dan testlmomo de lafe de los paganos con
respecto al DIOs de Israel, lo que les vale ser Integrados en el pue­
blo de la elección Estamos ante un cuestlOnamlento tardío, ligado a
la figura del prosélito no judío

Rahab

Jos 2,' Antes de que los Israelitas se hubieran acostado, subió ella
[Rahab] a la terraza 9 y les diJo «Sé que el Señor os ha dado esta tle­
rra y que el pániCO se ha apoderado de nosotros Todos los habitan­
tes de la tierra tlemblan ante vosotros, 10 porque nos hemos enterado
de cómo el Señor secó las aguas del mar ROJo ante vosotros a la sa
Iida de Egipto, y de lo que habéiS hecho con los dos reyes amorreos
del otro lado del Jordán, con SIJón y con Og, a qUIenes consagrasteis
al exterminIO 11 Al saberlo, nos hemos desalentado y desanImado an­
te vosotros, porque el Señor, vuestro DIOS, es DIOS arriba en los cle
los y abajO en la tlerra 12 Juradme, pues, ahora por el Señor que, pues­
to que os he tratado bien, trataréis también vosotros con bondad a mi
famIlia, y dadme una señal segura 13 de que respetaréis la vida de mi
padre y de mi madre, de mis hermanos y hermanas, y de todos los
suyos, y de que nos libraréiS de la muerte»

Jos 6," Después quemaron la cIUdad y todo lo que había en ella, ex
cepto la plata, el oro y los objetos de bronce y de hierro, que deposl
taron en el tesoro de la casa del Señor 2S Josué perdonó la vida a Ra­
hab, la prostituta, y a toda su familia Ella ha vivido en medio de
Israel hasta el día de hoy por haber escondido a los espías enViados
por Josué para explorar JerIcó

Ajior

Jdt 5,' AJlOr, Jefe de los amomtas, le respondió [a Holofernes]
«Señor mío, escucha lo que te dice tu siervo [ ]' Ese pueblo

desciende de los caldeas 7 Habitaron pnmero en Mesopotamla
[ ] 9 Su DIOS les diJo que dejaran aquel lugar y se fueran a la tie­
rra de Canaán Habitaron aquí y se llenaron de oro y plata y mu­
chos ganados 10 Bapron a Egipto, porque hubo un hambre gene­
ral en la tierra de Canaán, y se Instalaron allí mientras encontraron
comida, multiplicándose hasta llegar a ser Incontables 11 El rey de
Egipto arremetió contra ellos y los obligó a hacer ladnllos, los hu­
mliló y los convirtió en esclavos 12 Clamaron a su DIOS, que hmó
a toda la tierra de Egipto con plagas Incurables, hasta que los egip­
CIOS los echaron de su presencia 13 DIOs secó el mar ROJo delante
de ellos 14 y los encaminó al Slnaí y Cadés Barnea Expulsaron a
todos los habitantes del desierto, l' habitaron en tierra de los amo­
rreos y amqullaron con su poder a todos los Jesbomtas Cuando pa
saron el Jordán tomaron posesión de toda la zona montañosa [ ]
20 Ahora, pues, amo y señor, SI ese pueblo es reo de algún delito,
SI han pecado contra su DIOS, comprobémoslo y vayamos a com­
batir contra ellos 21 Pero SI no han pecado, es mejor que no vaya
contra ellos mi señor, porque su DIOs los protegerá y seremos la
IrrISiÓn de toda la tierra»

Jdt 14,' [Los Judaítas] llamaron a AJlOr, que estaba en la casa de
Ozías Cuando llegó y VIO la cabeza de Holofernes en manos de un
hombre de la asamblea, cayó de bruces y perdiÓ el sentldo 7 Una
vez que lo reammaron, se arroJó a los pies de Judit y, postrado an­
te ella, diJO «Que te bendigan en todas las moradas de Judá y en
todos los pueblos, cuantos oigan tu nombre se asombrarán 'Cuén­
tame ahora qué has hecho estos días» JUdit, en medIO de la gente,
le contó todo lo que había hecho desde su partida hasta el momento
en que les estaba hablando 9 Cuando deJÓ de hablar, la gente pro­
rrumpió en fuertes gntos de alegría por toda la cIUdad 10 AJlOr, al
ver todas las cosas que había hecho el DIOS de Israel, creyó firme
mente, se cucuncldó y así quedó definitivamente agregado al
pueblo de Israel
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La conquista del país

A
bordamos aquí los capítulos 6 a 12. En ellos encontramos uno de los episodios más famosos del «Imaginario»
bíblico: el derrumbe de las murallas de Jericó al sonido de las trompetas. Este episodio, tantas veces leído y re­
presentado por la cultura occidental, inaugura la conqUista del país.

Justo después de la victoria sobre Jericó tiene lugar la de­
rrota ante Ay. Ocasión para una primera reflexión sobre el
anatema, su violación y su reparación. Ay es tomada y la
conqUista prosigue, suscitando un miedo que se torna en
astucia (los gabaonitas arrancan así una alianza) o en re-

slstenCla armada (coalición de cinco reyes). De victoria en
vlctona, fuerte con la ayuda de YHWH, Josué desposee a
los primeros habitantes e instala a los hijos de Israel en su
lugar. ¿Cuál es, pues, el sentido de esta conquista violen­
ta, más imaginana que realmente histórica?

Jos 6: ¿el derrumbe
de las murallas de Jericó?

En el pasado se han Intentado muchas explicaciones, des­
de las más extraordinarias (una intervención milagrosa)
hasta las más naturales (un seísmo, frecuentes en la re­
gión), Algunos, pretendiendo conCiliar todos los datos del
texto, Incluso conjeturaron un hábil trabajo de zapa al pie
de las murallas mientras los sacerdotes desviaban la aten­
Ción de los asediados con los sonidos de la trompa e in­
terminables procesiones. ¿Es esto leer bien el texto?

Para eVitar cualqUier proyeCCIón Imaginativa conviene re­
tomar la lectura, y hacerlo a la luz de la arqueología por
una parte (porque el lugar de Jencó ha Sido uno de los más
excavados de Israel) y del trabajo narrativo por otra.
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Un enigma arqueológico

Desde el pnnClplo, las excavaCiones emprendidas en 1867
en Tell es-Sultán (la antigua Jencó) por el capitán Charles
Warren, en nombre de la Palestine Exploratlon Fund, no
parecen haber tenido más que una finalidad: probar la ve­
raCidad del relato bíblico. Tal sospecha no está completa­

mente ausente en dos campañas que Siguieron, entre
1907 y 1909, por un equipo austroalemán dirigido por
Ernst Sellln y, sobre todo, entre 1930 y 1936 por el ar­
queólogo John Garstang (con la ayuda de la Universidad
de lIverpool), Habrá que esperar a la nueva misión dlrigl-



da por Kathleen Kenyon entre 1952 y 1957 para que ellu­
gar sea excavado con métodos más rigurosos Y los resul­
tados fueron sorprendentes para el blbllsta He aquí una
rápida y esquemátICa presentación.

HaCia finales del IX milenio, Jericó se presentaba como una
aldea de cerca de tres hectáreas rodeada por un muro El
vestigio más notable de este período es la torre de pie­
dras, de 7,75 m de altura por un diámetro de cerca de 11
m en la base y 9 m en la Cima, de la que se Ignora su fun­

ción exacta

En el Bronce AntIguo /-/11 (3100-2300), la Ciudad fue dota­
da con un muro antlsísmlco que la rodeaba; de esta fase
de ocupaCión quedan también numerosas tumbas (al NO
del tell).

Durante el Bronce Antiguo IV (2300-1950), Jencó fue des­
trUida y su lugar fue ocupado por una poblaCión semlnó­

mada.

El Bronce MedIo /-/1 (1950-1550) marcó en toda la reglón
un período de renaCimiento urbano. Jencó es rodeada de
nuevo por una muralla defensiva, con glaCiS de protección
(una campaña ítalopalestlna descubnó en 1997 una puer­
ta monumental datada en torno al 1800-1650) Es esta
Ciudad la que fue totalmente destruida por un Violento In­
cendiO haCia 1550, como lo atestigua el espesor de los res­
tos calCinados que recubren los muros. El lugar será aban­
donado entonces durante 150 años.

Habrá que esperar al final del Bronce ReCIente para volver
a encontrar una huella de ocupaCión muy parCIal del tell,
como lo atestigua el «EdifiCio del MediO» (que se puede
datar entre 1425 y 1275). Parece que se trata menos de
un fortín que de una ocupaCión doméstICa protegida por
un muro de clausura. Pero, Sin duda después del deteriO­
ro de la situaCión económica, el lugar será abandonado

haCia 1275

Después de este abandono, el lugar será reocupado de ma­
nera esporádICa, espeCialmente durante los períodos del
HIerro 1I A-B (1000-550), SI hay que hacer caso de algunos
datos bíblicos (2 Sam 10,1-5; 1 Re 16,34; 2 Re 2,21), y has­
ta después del eXilio. Toda ocupaCión cesó haCia el 350; a
partir de ese momento, el lugar será definitivamente
abandonado, puesto que la Jencó neotestamentarla se SI­
túa sin duda en el emplazamiento de la Ciudad actual.

Períodos arqueológicos

Un tel/-palabra de ongen árabe- deSigna una colma artifiCial na­
Cida de las rumas de una ocupación que se superponen en vanos
niveles a lo largo del tiempo La excavación de un tell permite
datar los niveles de ocupación

Natufiense (10500-8300)
NeolítiCO precerámlco A (8200-7600)
Neolftlco precerámlco B (7600-6000)
Neo/I/lco con cerámica (6000-4000)
CalcolítlCO (4000-3300)
Período protourbano (3300-3100)
Bronce Antiguo / (3100-2900)
Bronce Antiguo II (2900-2650)
Bronce Antiguo III (2650-2300)
Bronce Antiguo N (2300-1950)
Bronce MedIO / (1950-1750)
Bronce MedIO II (1750-1550)
Bronce ReCiente 1 (1550-1425)
Bronce Rectente II (/400-/200)
Hierro / (1200-1000)
Hierro II A (1000-900)
Hierro II B (900-550)
Período persa (550-330)
Período griego (330-63)
Período romano (63 a C - 350 d C)
Período blzantmo (350-650)

J BRIEND (ed), La Terre Samte Cmquante ans d'archaéologle
París, Bayard, 2003, presentación
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Este rápido vistazo a los datos arqueológicos hace que
aparezca la ausencia de toda muralla en la fecha supues­
ta de la conqUista del país, haCia el 1200. ¿Cómo enten­
der esta laguna? Algunos han propuesto una localización
distinta para la Jericó bíblica, pero ningún lugar de la re­
gión se impone verdaderamente con la diferenCia de Tell
es-Sultán, que cuenta con buenas bazas: la proximidad
de una fuente abundante (Ain es-Sultán) y la preserva­
ción del nombre hebreo Yerihó en la cercana aldea árabe
er-Ribá. Otros esgrimen que una fuerte erosión del tell
habría hecho desaparecer toda huella de la muralla del
Bronce Reciente, cosa que sólo resulta seductora en apa­
rienCia. Como escribe Robert North, «lo mejor es confe­
sar francamente que, de momento, la piqueta de los ex­
cavadores ha dejado el enigma de la muralla de Josué
más oscuro aún que antes».

Más que tratar de conciliar datos arqueológicos y relato
bíblico, es preferible volverse hacia este último y ver lo que
dice de hecho de sí mismo. En otros términos: ¿es Jos 6
un relato de «conqUista»?

Un relato hecho de tensiones
y rupturas

En una simple lectura, la estructura del relato de Jos 6 en
su estado final presenta muchas tensiones, incluso rup­
turas narrativas. Así, después de una breve Introducción,
que Insiste en el carácter inviolable de Jericó (v. 1), los vv.
2-7 refieren una sucesión de órdenes: de YHWH a Josué (vv.
2-5), de Josué a los sacerdotes (v. 6) y después de Josué al
pueblo (v. 7), sin que estén claramente establecidas las re-

laciones entre ellos. Un comienzo de ejecución tiene lugar
en los vv. 8-9 antes de que intervenga una nueva orden
de Josué al pueblo (v. 10), seguida de su ejecución en los
vv. 11-16 y 20, viniendo a romper los vv. 17 a 19 (descnp­

ción del anatema) el ritmo del relato al preparar en los vv.
21-25 (la familia de Rahab escapa al anatema) lo que su­
pone, en este nivel de redacción, una clara vinculación con
el relato de Jos 2, como ya hemos visto más arriba.

Hay que reconocer que al lector atento le costará seguir
un desarrollo de acciones tan complejas, aunque lo esen­
Cial de la trama narrativa parece salvaguardado. Para no
simplificar las cosas, añadamos que Jos 24,11 propone aún
otra versión de la conquista de Jericó independiente del
cap. 6, puesto que da a entender una cruda batalla, por
otra parte bastante improbable; recordemos finalmente
que la versión griega (LXX) presenta un estado textual bas­
tante diferente del hebreo (TM), que aquí seguimos.

Sin embargo, conviene preguntarse: ¿estamos leyendo el
relato de la conquista de una ciudad por Josué y su ejér­
cito o el de una liturgia dirigida por los sacerdotes de YHWH

en torno a Jericó? Para responder se impone un breve des­
vío por una crítica literaria que se apoya en las rupturas

del texto. A falta de poder emprenderla aquí, recogere­
mos (simplificando a veces) el análisis del relato propues­
to por J. Briend 5

, ya que ilumina bastantes OSCUridades del
texto:

Las etapas de la redacción. Quizá este análisis parez­
ca exageradamente complejo al lector; sin embargo per­
mite reducir muchas tensiones narrativas.

- En su forma primitiva (R1), el relato es de estructura
senCilla, binaria, donde la palabra precede a la aCCIón: una

5 «Une liturgle autour de Jéncho», en le Monde de la B,ble 69 (1991), pp 25-28.,.



orden dada por DIOS (vv, Z*-5*) es Inmediatamente segUi­
da por su ejecución (vv, 1Z*-16* + ZO). Esta estructura de­
pende de la acción litúrgica, a la que corresponde por otra
parte la InterpelaCión colectiva «vosotros» que caracteri­
za esta redacción,

De hecho, marcado por el uso cultual del santuario de
GUllgal, el relato conserva aún muchas huellas de una li­
turgia guerrera como la «Clrcunambulaclón» del pueblo
durante seis días, mientras que al séptimo día la vuelta a
la Ciudad se acompaña con el sonido de la trompa y del
grito de guerra, elementos que se encuentran en otros
muchos textos litúrgicos, como el traslado del arca a Je­
rusalén (Z Sam 6,15 y su paralelo en 1 Cr 15,Z8). Mirada
más de cerca, semejante aCCión tiene su eficaCia en sí mis­
ma, puesto que lleva al derrumbe de la muralla; se des­
cubre también en la leyenda ugarítlca del rey Keret, qUien,
al final de una marcha guerrera ligada a un septenario, se
apodera así de la ciudad de Udum, Esto significa que no
podemos leerla de entrada como un relato de guerra, co­
mo una acción militar dirigida contra una Ciudad. Se tra­
ta más bien de una liturgia narrada

- En relecturas posteriores, el relato gira haCia una mayor
hlstonzQClón. Comenzando por la segunda redaCCIón (R2):

SI esta última acentúa los elementos litúrgICos del texto
destacando la función de los sacerdotes que llevan el ar­
ca e Identificando las trompas con las trompas del Jubi­
leo, el cuerno de carnero (vv. 6; 1Z* Y 16*) -en conformi­
dad con el uso cultual del templo de Jerusalén-, le
corresponde haber introdUCido en el relato la figura de Jo­
sué, Con una postura real, éste da órdenes a los sacerdo­
tes (v, 6) y al pueblo (v. 10), estableciendo así una jerar­
qUlzaClón de las funCiones ausente de la estructura
primitiva del relato. Se puede datar esta redaCCión en épo­
ca monárqUica, sin duda en tiempos de Ezequías (Siglo VII),

y ver en ella qUizá una recomendaCión a mantenerse fir-

mes en la fe mientras se perfila la amenaza aSIria contra
el reino de Judá.

- Le corresponde sobre todo a la redacción deutero­
nomista (exíllca) haber inSCrito la antigua tradICión litúr­

gica de GUllgal en el marco de una guerra sacral con el
añadido de la fórmula de entrega de la CIudad por DIOS a
su pueblo (<<Mira, yo te entrego Jericó".», v. Z) y, sobre to­
do, la ejecución ntual del anatema (vv. 17-19 + Z1.Z4), SI
este último se aplica a la conquista de las Ciudades ene­
migas (Dt Z,34-35; 3,6-7; ZO,16-18), su formulación en
Jos 6 refleja más bien la aCCIón llevada a cabo contra una
Ciudad Israelita apóstata (Dt 13,13-18), ya que el anate­

ma se extiende hasta el ganado (v. 1Zb), lo cual no figu­
ra en Dt Z,35 y 3,7 (Dt ZO Impone también restncclones
a la aplicaCión del anatema, como el respeto a los árbo­
les frutales).

La razón dada: «No os apropiéis de nada consagrado al
ex.termlnlO, pues SI os dejáIS nevar por la avanCla y os apro­
piáiS de algo, atraeréis la maldiCión sobre todo el campa­
mento de Israel, y vendrá sobre él la desgraCia» (6,18),
concuerda con Dt 13,18: «No te apropies de nada de lo
consagrado al exterminio, a fin de que se aplaque la Ira del
Señor, te trate con benevolencia y amor, y te haga crecer
como juró a tus antepasados». Semejante SituaCión, per­
fectamente anacrónica en el caso de Jencó, remite a la SI­
tuaCión que condUJO a Jerusalén al eXiliO. El anclaje histó­
riCO se lleva a cabo también mediante la puesta en sene
de diferentes relatos que dependen de esta misma re­
daCCIón: Rahab debe su salvaCión y la de su clan (vv. ZZ-Z3)
al hecho de haber acogido en su casa a los espías Israeli­
tas (Jos Z), mientras que la maldiCión final contra todo
hombre que levantara Jencó de sus cenizas (v. Z6) prepa­
ra al lector para Interpretar negativamente la aCCIón de
HIel refenda en 1 Re 16,34 De momento, pues, el relato
se InScribe en una perspectiva teológICa polémica frente a
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Relato 1 (núcleo antiguo) Relato 2 Red. deuteronomista Red. sacerdotal

v. 1Jericó custodiada

v. 2a El Señor dIJo: v. 2b introduCCIón de 105 nom- v. 2b fórmula tipO de entrega
bres de Josué y de Jericó y men- de una ciudad
clón del rey

v. 3 «Daréis una vuelta alrede-
dor de la cIudad durante seis
días seaUldos.

v. 4a mención de 105 sacerdotes

v. 4ba:y El séptImo día daréis v. 4b~ mención de 105 sacer-
sIete vueltas [...¡ tocarán las dotes
trompas.

v. 5 Cuando oIgáIs el sOnido de
la trompa, todo el pueblo dará
un fuerte grito de guerra. Enton-
ces 105 muros de la cIudad se de-
rrumbarán y el pueblo la asalta-
rá, cada uno desde su puesto».

vv. 6-7a orden de Josué dada v. 7b preCisión sobre la van-
a 105 sacerdotes y después al guardia sacerdotal
pueblo

v. 8a eJecuCión de la orden por vv. 8b-9 procesión de 105 siete
el pueblo sacerdotes que llevan las siete

trompas

v. 10 nueva orden de Josué al
pueblo

v. 11 procesión del arca

v. 12 menCión de Josué y de 105

sacerdotes que llevan el arca

v. 13 procesión del arca

vv. 14-16aa DIeron también vv. 6a~-b mención de 105

una vuelta a la ciudad y se vol- sacerdotes (sonido de la trom-
vieron al campamento Yasl pa) e Invitación al combate por
durante seis días. Josué
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Relato 1 (núcleo antiguo) Relato 2 Red. deuteronomista Red. sacerdotal

E/ séptimo día se levantaron al
alba y dieron siete vueltas a la
CIudad del mismo modo {oo.] A
la séptima vuelta

vv. 17-19 formulaCión del ana-
tema

v. 20an gnto del pueblo
v. 20a~-b Sonaron las trompas,
Cuando el pueblo oyó el sonido
de las trompas, lanzó el gnto de
guerray las mural/as de la Ciudad ,

se derrumbaron, Entonces el
pueblo asaltó la Ciudad, cada
uno desde su puesto, y se apo-
deraron de el/a.

vv. 21-27 eJecución del anatema
y preservaCión de Rahab (y de su
clan)

la Infidelidad de Judá, que la ha llevado al eXilio. Estamos
leJOS de una narraCión relativa a la conqUista de la tierra,

- Muy diferente aparece la última redaCCIón, que pode­
mos calificar de sacerdotal, por la homogeneidad de su
vocabulano y sus temáticas, El verbo halak, «marchar», es
su términO clave. A partir de ese momento, la aCCIón gue­
rrera se difumina ante la gran procesión del arca llevada
por los sacerdotes al son de trompas. Tardía, esta repre­
sentaCión está emparentada con las liturgias descntas en
1 Cr 15-16 (traslado del arca) y 2 Cr 20 (en un marco que

es Igualmente guerrero),

¿Qué se puede concluir de este breve análisis? Se­
guramente sería redUCir grandemente el texto SI no ve-

mos en él más que un relato de conqUista de una Ciudad.
La forma del texto, y su compleja evolUCión, dan a en­
tender que se trata de otra cosa. Esta «liturgia guerrera»,
ligada pnmltlvamente al santuano de GUllgal antes de ser
Inscnta en una representaCión hlstónca cada vez más afir­
mada al hilo de las redaCCIones, conserva un fuerte carác­
ter UtÓPiCO, J. Bnend ve en ella la hlstonzaClón de un nto
religiOSO arcaico que celebraba, en el umbral de la tierra
prometida -lo que corresponde a la pOSICión de Jencó- el
don de la tierra de Canaán hecho por YHWH a su pueblo

Podemos preguntarnos también por lo que hIZO que na­
Ciera este nto. A título de hipóteSIs citemos esta adver­
tenCia de J. Bnend: «Quenendo celebrar el poder de DIOS,
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que les había dado el país, las tnbus hicieron de Jencó ya
destrUida el signo concreto de este poder benefactor»,
Hay que añadir que en el ongen está el hecho de un pe­
queño grupo de hombres procedentes de Egipto y que
partiCiparon de la expenenCla del Éxodo antes de conver­
tirse, mucho más tarde, cuando se constituya hacia el fi-

nal de la época monárqUica una hlstonografía nacional,
en el bien de todos, Así, el texto adquiere otro sentido y
no remite pnmeramente a una conquista real: su veraCi­
dad hlstónca es de otro orden, está arraigada en la me­
mona litúrgica que celebra la tierra como el «don de una
conquista»,

El anatema

Acabamos de mencIOnar el anatema o exterminIO Pero, 6en qué con­
sIste esto realmente? El térmmo hebreo llérem parece más precIso que
su traduccIón gnega anathema, y deSIgna la maldIcIón por la cual una
persona o un objeto deben ser, o bIen destruidos, o bIen apartados en
razón de su carácter sagrado Su formulaCión más antIgua en Ex
22,19 «QUIen sacnfique a los dioses será entregado al anatema, sal­
vo SI es a YHWH, y sólo a él», mdlca claramente que una sanción co­
mo ésta se dIrIge en pnmer lugar contra la Idolatría, ya se trate de 10­

dividuos (Lv 27,29) o de cIUdades (Dt 13,13-19)

Sm embargo, en la práctica, el anatema parece lIgado sobre todo a la
guerra sacral (Nm 21,1-3, Jos 6, Jue 1,17, 1 Sam 15), a pesar de re­
sultar algo extraño (no lo encontramos en las guerras llevadas a ca­
bo por DavId y sus sucesores) De hecho, dedicar todo el botín a DIOS
apenas les debía resultar mteresante a los soldados, siempre áVIdos
de enrIquecerse con los despOJOs de sus adversanos, de ahí las múl­
tIples ViolaCIOnes (como la de Akán en Jos 7,1) Apoyándose en la
úmca mención del anatema fuera de Israel (la estela de Mesá, rey de
Moab), se ha quendo hacer del llérem una práctica real en la práctl
ca de la guerra, mscnta en el leJano pasado de Israel (así G von Rad)
Pero el SIlencIO de los textos, y sobre todo su redaccIón tardía, mVI­
ta a una mayor prudenCIa, tanto más cuanto que a menudo hay que
dar al verbo llrm (en hlfil) el sentIdo comente de «amqUllar, exter­
mmar», fuera de todo carácter relIgIOso (así en Is 34,2-5, 43,28, Jr
25,9,50,21-26,51,3, etc) Lo mIsmo sucede cuando la BiblIa habla
de la manera en que los aSIrIos llevan a cabo la guerra (2 Re 19,11,
2 Cr 20,23,32,14), de modo que nmgún texto cuneiforme corrobora
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entre ellos la eXIstencIa de semejante práctIca ntual Lo que no se
puede negar es el carácter brutal y violento de las guerras asmas, co­
mo lo muestran los bajorrelIeves del rey Senaquenb celebrando su
vlctona sobre LakIs en el 701

TambIén convIene refenrse a los lugares bíblIcos en los que el ana­
tema está claramente defimdo, comenzando por Dt 7,1-6 Y20,12-15
En ambos textos, el llérem se presenta como un voto que entrega al
extermmlO a toda poblaCión extranjera dentro del país dado por DIOS
a Israel, para no sucumbIr a la Idolatría Por radical que sea, el voto
se mscnbe, pues, en la teología de la eleCCIón puesto que es «pue­
blo separado» y parte reservada para DIOS, Israel debe protegerse de
las otras nacIones No resulta extraño entonces que Dt 13,13-19 vuel­
va ese voto contra una de las CIUdades de Israel en caso de apostasía
A través de la temátIca de la ruptura de los matnmomos contraídos
entre Judíos y no Judíos (Esd 10,8), la época postexílIca desarrolla es­
ta mIsma vIsIón que -chocando con una mentalIdad contemporánea­
no resulta «espIrltual», pero es efectIva Con razón se conSiderará que
el f:!.érem en los textos bíblIcos depende de una relectura de los acon­
tecImIentos pasados, y que se mscnbe en la lucha por mantener la pu­
reza relIgIOsa de Israel tal como la desarrolla la teología deuterono­
mista eXllIca y postexílIca, no se corresponde por tanto a una práctIca
real de la guerra que se ha hecho ImpOSible por la sItuacIón presente
(el eXIlIo) No es extraño entonces que el llérem aparezca en relatos
(Jos 6,17 1821, 8,26, 9,24-25, 10,28-39, 11,10-20) cuya lectura
muestra que estan leJOS de la veraCidad hlstónca, en el sentldo en que
nosotros la entendemos hoy



¿Por qué describir la instalación de Israel según el
modelo de una conquista? SI se concede alguna per­

tinenCia al análisIs propuesto, ¿por qué el libro de Josué

ha adoptado entonces un modelo de relato (conqUista)

que parece no corresponder a ninguna realidad? Conviene

recordar algunos datos sobre la manera en que los anti­

guos eSCrIbían su hlstona.

A diferenCia de los hlstonadores contemporáneos, los an­

tiguos no disponían más que de documentos dispersos y

fragmentanos, sobre todo para los períodos más alejados

de su tiempo. En un mundo en que la escntura resultaba

un lUJO reservado a ínfimas minorías, los archivos sólo po­

dían ser raros y conservados de forma dispersa en los tem­

plos (tradiciones litúrgicas, hIeros /ogos del santuano) o en

la corte del rey (anales, crónicas, tratados de alianza, etc.).

En suma, el pasado se presentaba entonces baJO la forma

de un discurso discontinuo donde lo legendano se mez­

claba con la hlstona, a través de enormes lagunas que ca­

da cual se aprestaba a llenar. El mundo bíblico no consti­

tuye una excepción en este panorama, y deberíamos

evocar sin nesgo de confUSión una tradICión oral conser­

vadora de hechos durante casI un mileniO.

Añadamos a esto que los autores bíblicos participan de

una época que no lleva a cabo una separación neta entre

el mundo diVinO y el de los hombres. La hlstona apenas

goza de autonomía, está diVinamente condUCida, y esto

vale especialmente para tiempos de guerra. La memona

de Israel conservó así un antiguo documento, «el libro de

las guerras de YHWH» (Nm 21,14; 1 Sam 18,17; 25,28), Y la

deSignación de DIOS como «guerrero» (Ex 15,3) no tenía

entonces nada de chocante. Incluso se trata de una Ima­

gen bastante habitual en el Próximo Onente antiguo

mostrar al diOS luchando Junto al rey, su «lugarteniente»

en la tierra. Forjada espeCialmente por la Ideología gue­

rrera aSina, semejante representación sólo podía llegar a

Israel en los Siglos VIII-VII, en el marco del enfrentamiento

entre Asur y YHWH.

Sin que se pueda hablar propiamente de una InstitUCión

de la guerra «santa» (<<sacral» sería más ajustado) que Im­

plica aspectos ntuales e IdeológiCOS·, es cierto que el es­

quema de una guerra en la que DIOS mismo partiCipa en

el combate en pnmera línea se ha IntroduCido en la esCrI­

tura bíblica de este tiempo como respuesta a la Ideología

aSina conqUistadora. Pero semejante teonzaclón no es

antenor al Deuteronomio. En Dt 1-3; 7,1-11.16-26; 9,1-6;

11,22-25; 31,1-8, el estrato más antiguo (comienzos del

eXIlio) tematlza la Infidelidad de Israel y la vuelta contra él

de la «guerra sacral» llevada a cabo por DIOS; un estrato

más reciente (finales del eXiliO / comienzos del regreso) ra­

dicaliza el tema de la OpOSICIón entre Israel y las naCiones,

haCiendo del anatema un concepto clave (cf. Dt 20,15-18).

Es este segundo estrato el que da a los relatos de guerra

del libro de Josué su aspecto tan radical.

Como escnbe A. de Pury, «las viejas guerras emprendidas

por las tnbus baJO la bandera de YHWH no son entonces

más que el vago recuerdo de un pasado definitivamente

perdido, pero es este recuerdo preCisamente, este Ideal

nostálgiCO, el que va a dar naCimiento, en los ambientes

de OpOSICión [profética], a una teoría de la guerra santa. Es

así como empezará la evolUCión, a partir de esos momen­

tos puramente IIterana e Imaglnana, que llevará a la ela­

boraCión de una Sistemática, Incluso de una reiVindicación,

de la guerra santa en los eSCrItos de la escuela deuteronó­

mica. [...) Es en los eSCrItos yen la reflexión de los teólogos

donde VIVirá a partir de entonces el theologoumenon de la

guerra santa, y no tanto en los campos de batalla» (<<La

6 Cf El lIbro de los Jueces Cuadernos Blblicos 125 Estella Verbo DIVI­

no. 2005. pp 8ss
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guerre sainte israélite: réalité historique ou fiction littérai­
re», en Études Théologiques et Religieuses 56 [1981), p, 29).

Menos real que ideológica, la guerra sacral israelita res­
ponde entonces a las pretensiones del dios Asur de una so­
beranía universal, oponiéndole el poder del Dios de Israel.
Ya se acepte o se rechace hoy semejante representación
divina, conviene situarla en el polémico designio persegui­
do por el libro de Josué y entenderla en la situación histó­
rica que la vio nacer: «Cuando el libro de Josué insiste en el
hecho de que los otros pueblos no tienen ningún derecho

a la ocupación de Canaán, esta constatación se aplica igual­
mente, y en primer lugar, a los asirios, que ocupaban en el
siglo VII la tierra prometida por DIos a su pueblo» (Th. Ró­

mer, Dieu obscur, Ginebra, 1988, p. 87), A partir de ahí hay
que entender estos relatos como palabras de víctimas, de
gente desposeída de su tierra y exiliada, y no como el gri­
to de tnunfo de sanguinarios conquistadores. Tomar en
cuenta esta distancia evita cualquier utilización partidista
de los relatos al servicio de una causa (aunque fuera justa)
y hace justicia también al primer designio de sus autores
(tanto como se pueda llegar a él),

Jos 7-8: la conquista
de una ciudad fantasma

En contraste con el relato que precede, la violación del ana­
tema por Akán (7,1) sirve de transición narrativa al explicar
el primer fracaso de Josué ante la ciudad de Ay (7,2-5). Sin
embargo, mirado más de cerca, este nuevo relato se pre­
senta más como una enseñanza teológica sobre la fideli­
dad de Israel que como una narración de tipo «histórico»,

Una introducción teológica:
la falta de Akán (Jos 7)

Lo mismo que la historia positiva de Rahab está ligada a
la conquista de Jericó, la historia negatIva de Akán (7,1,14­
26) se inScribe en la conquista de Ay (7,2-9; 8,1-29), Tam-

24

bién podemos sospechar una existencia originalmente in­
dependiente del episodio que un redactor vincula con el
«gran montón de piedras que existe aún hoy» (7,26) en el
valle de Akor ('" desgracia). Pero su relación con el conjun­
to crea un paralelo con la suerte reservada al rey de Ay,
sobre el cual se apilará también «un gran montón de pie­
dras que existe hasta hoy» (8,29), Mediante tales formu­
laciones etiológicas, el último redactor unifica con arte su

relato.

De manera más cercana, el episodio de Akán se vincula a
la historia de la conquista mediante la lamentación de Jo­
sué en los vv. 6-9, que desarrolla temas emparentados con
la súplica de Moisés cuando DIos qUiere abandonar a un
Israel Infiel, especialmente en Dt 9,25-29:



Dt 9,25-29 Jos 7,6-9

v. 25 Yo me postré ante el Señor y estuve postrado [...) v. 6 Josué rasgó sus vestiduras y se postró en tierra de-
lante del arca del Señor [, ,)

v. 26 Entonces oré ante el Señor diciendo: «Señor DIOS, v. 7 Josué exclamó: «¡Ay, Señor mío! ¿Por qué has he-
no destruyas a tu pueblo, a la heredad que has rescata- cho pasar el Jordán a este pueblo para entregarlo en
do con tu poder y que sacaste de Egipto con mano manos de los amorreos y hacernos perecer?
fuerte.

v. 28 [.,,) no sea que digan en la tierra de la que nos vv. 8-9 [...) ¿Qué puedo deCir ahora que Israel ha hUido
has sacado: "El Señor no ha podido llevarlos hasta la ante sus enemigos? Lo sabrán los cananeos y los de-
tierra que les había prometido. Los ha hecho salir por más habitantes de este país; se aliarán contra nosotros
OdiO, para hacerlos perecer en el desierto"». para borrar nuestro t;lombre de la tierra. Y entonces,

¿qué harás tú por tu glonoso nombre?»

De este modo, la falta de Akán aparece como el «pecado
onglnal» de Israel apenas ha entrado en su tierra, Igual
que la construCCIón del becerro de oro fue antaño el «pe­
cado onglnal» de Israel en el desierto (Ex 32; Dt 9-10). Me­
diante su Intercesión, Josué prolonga así la figura de MOI­
sés en esta nueva fase de la hlstona, pero se Inscnbe antes
que nada en la aCCión reparadora del rey Josías (<<rasgar
sus vestiduras»: Jos 7,6a y 2 Re 22,11.19; «punficar con el
fuego»: Jos 7,15 y 2 Re 23,4.6), el gran modelo desde Jos 1.
Todo esto supone una relaCión tardía de los relatos.

En cuanto a la violaCión del anatema por Akán, que atrae
el desastre sobre Israel, antiCipa un relato muy similar en
su desarrollo y en sus consecuenCias, el de la violación del
anatema por Jonatán en 1 Sam 14,25ss.

En 1 Sam 14, la acción de Jonatán supone el SilenCiO de
DIOS, mientras que los contextos son los mismos (la gue­
rra), Esto hace que resalten mejor los desplazamientos:
aunque en ambos textos la deSignación del culpable se lle­
va a cabo mediante echar a suerte (Jos 7,14-17; 1 Sam
14,38-42), Akán es culpable (Jos 7,1.20-21), a diferenCia de

Jonatán, que sólo ha actuado por IgnoranCia (1 Sam 14,27;
cf. también 14,3). Asimismo, el pnmero será lapidado (Jos
7,25) 7, a diferenCia del segundo, que deberá su salvaCión
a la intervenCión del pueblo (1 Sam 14,45). Pero, más allá
de estas semejanzas formales, estos dos relatos Implican
también un JUICIO global sobre el eJerciCIO del poder: allí
donde Josué ha actuado sabiamente como digno herede­
ro de MOISés, 5aúl no actúa más que con necedad (14,28­
29), atrayendo la maldición sobre su propiO hiJO, ¿Qué se
puede esperar de un rey que, como Akán, Violará a su vez
el anatema profético (1 Sam 15)?

Esta breve presentaCión de la relaCión entre los textos
muestra que no deberíamos leerlos sólo desde la únICa
perspectiva de la hlstona: dentro del relato de la conquls-

7 De hecho, el texto muestra falta de coherenCia 51 el v 24 Implica la
muerte de todo el clan de Akan y la destrucClon de todos sus bienes
(de acuerdo con el v 15), 105 VV 25-26 no mencionan mas que a Akan,
señal sin duda de una relectura mas tardía, en una perspectiva teolo­
glca más afinada (5010 es castigado el pecador)
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ta, el redactor deuteronomista ha Inscrito de manera pro­
gramática una enseñanza sobre la fidelidad de Israel ha­
cia su Dios, a falta de lo cual el pueblo perdería todo de­
recho a la heredad, Una vez más, el libro revela su designio
«parenético», a distancia de una narración puramente
histónca, Éste es el marco teológico en el que conviene
leer ahora el relato de la conquista de Ay,

La ciudad de Ay: una gran ausente
en tiempos de_Josué

Antes de volver sobre este punto, empecemos por descri­
bir este segundo relato de «conqUista» estableciendo su
estructura:

vv. 1-2 Introducción: un discurso de YHWH (llamada a la confianza y fórmula de entrega de la Ciudad en manos de Josué)

vv. 3-9 consignas dadas por Josué para la emboscada

'v, 3a primera partida al combate

'vv, 3b-9 primer envío de una emboscada

vv, 10-25 ejecuCión de las consignas dadas por Josué

•vv. 10-11 segunda partida al combate

'vv. 12-13 segundo envío de una emboscada

'vv, 14-17 la emboscada (1 9 fase): salida del rey de Ay y abandono de la ciudad

'v. 18 nueva orden de YHWH a Josué

•vv. 19-20 la emboscada (2g fase): media vuelta de Israel e incendio de la ciudad

'vv. 21-25 el anatema aplicado a la ciudad de Ay

vv, 26-29 una doble conclusión

•vv. 26-27 el anatema (y su atenuación)

•vv. 28-29 dos etiologías «hasta el día de hoy»

Esta rápida desCrIpción da a entender que, lo mismo que
en el relato de Jos 6, la conquista de la ciudad de Ay en
Jos 8 ofrece numerosas rupturas narrativas, Indicios de
una elaboraCión Iiterana bastante compleja. Antes de vol­
ver a ella, preguntémonos de nuevo sobre la relación de
este relato con la historia; para hacerlo, recurramos a la
arqueología. Sin pretender que toda verdad sea «arqueo­
logía», un desvío resulta de hecho indispensable.
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De forma general, hoy se identifica el lugar de Ay con
el-Tell, al SE de Beitin (= Betel), SI exceptuamos algunas rá­
pidas operaCiones de superficie (1920 y 1928), la primera
campaña de excavaciones fue llevada a cabo por Judith
Marquet-Krause entre 1933 y 1935. Por desgracia, esta
campaña fue Interrumpida brutalmente por la trágica
muerte de la arqueóloga en 1936, y los resultados (catá­
logos de objetos encontrados y excavaCiones preliminares)



no se publicaron hasta 1949. Asimismo, James A. Callaway
emprendió una segunda campaña entre 1964y 1972. ¿Qué
balance rápido se puede hace de estas diversas campañas?
Con él, el enigma del relato bíblico se ve reforzado.

- En el Bronce Antiguo lb (hacia 3100), el lugar está ocu­
pado por una aldea no fortificada, que desapareCió (según
parece) hacia el 3000.

- Comienza entonces, a partir del Bronee Antiguo le (3000),

la edificación de una importante ciudad con una superfi­
cie de 10 hectáreas (contra una superficie media de 4 a 5
hectáreas para las ciudades palestinenses de la misma
época). Esta ciudad conlleva cuatro fases de construcción
hasta su brutal desaparición hacia el 2400, sin duda pro­
ducida por los egipcios.

- Después de un largo período de abandono, el lugar es
ocupado de nuevo con la instalación de una modesta al­
dea hacia 1200, pero esta ocupación de breve duración
-apenas ciento cincuenta años- llega definitivamente a
su fin hacia 1050, sin duda a consecuencia de un seísmo
que desplazó la fuente que alimentaba al tell.

De esta descripción se deduce una larga ausencia de ocu­
pación (2400-1200), Justo mientras que Jos 8 descnbe una
poderosa ciudad conquistada por Josué en torno a la su­
puesta fecha de 1220. Ahora bien, en esta época, Ay es
una ciudad fantasma, vestigio de otra época. De ahí la
tentación de numerosos autores de, o bien conservar en
Jos 8 un núcleo hlstónco refiriéndolo a otro aconteci­
miento, la conqUista de Betel narrada en Jue 1,22-26 (así

W. F. Albright), o bien buscar alguna otra localización pa­
ra Ay, o bien antedatar el acontecimiento a la época del
Hierro I (así J. A. Callaway).

Hay que rendirse a la evidencia: igual que para Jericó, no
hay ningún concordismo pOSible entre los datos arqueoló­
gicos y el relato bíblico. Más vale tratar de explicar este úl­
timo volviendo a partir de un paciente trabajo de lectura.

Un conflicto de fronteras tribales
convertido en relato de conquista
- -~ - - - - - - -

Lo mismo que antes, y apoyándonos en elementos de crí­
tica literaria, tratemos de releer el relato a partir de sus
rupturas y relecturas (cf. el recuadro de las pp. 28-29).

A pesar de conservar una dimensión hipotética, este aná­
lisis de J. Bnend permite resolver algunos dobletes del tex­
to, como las dos partidas al combate (8,3a y 8,10) o los
dos envíos para una emboscada (8,3b-9 y 8,12-13a). Tam­
bién resuelve algunas incoherencias narrativas: así, la se­
ñal dada por Josué para la emboscada -la cimitarra le­
vantada (8,18-19)- no había sido anunciada durante las
Instrucciones (8,4-8), y de señal de ataque se transforma
en símbolo de victoria (8,26). Por otra parte, ¿qUién in­

cendia la ciudad: la emboscada (v. 19, verboyasat) o Josué
(v. 28, verbo sharap)? La atribución de estos elementos a
diversos estratos literarios explica mejor el estadiO final del
texto sin forzarlo.
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Relato 1 Relato 2 Relato 3 Red. Dtr 1 Red. Dtr 2

v. 1a El Señor diJo aJosué: v. 1b llamada a la fe
v. 1c «todos los

v. 1d ponte en marcha para atacar hombres aptos
Ay. para la guerra»

v. 2a fórmula de entrega de Ay
V. 2ca Tiende una emboscada a la v.2c~ v. 2b límite se-
Ciudad por detrás. ñalado al hérem

v. 3a «todos los
hombres aptos
para a guerra»

vv.3b-7a-b_ v. 7b~ fórmula de entrega

v. Sa
v. Sba referenCia a la palabra divina

v.Sb~-9

v. 10a {JosuéJ se levantó muy tem-
prano, pasó revista a la tropa y se
dirigiÓ contra Ay

v. 10ba
v. 10b~ {..Ja la cabeza del pueblo.

v. 11

vv. 12-14* {...Jhabía tomado unos v. 14* OposICión entre el rey de Ay
Cinco mil hombresy los había apos- e Israel
tado en emboscada entre Betel y Ay,
al oeste de la CIudad {...JJosué pasó
aquella noche en medIO del val/e.

Cuando {..JVIO la SItuación, salló rá-
pidamente con todo su ejérCito para
el combate en la pendiente que
da al páramo.

v. 15* Josué {...} se diO a la fuga.

v. 16b se reunieron para persegUlr- v. 16a v. 15* hUida de Israel haCIa el de-
los, y en la persecución se alejaron slerto
de la ciudad
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Relato 1 Relato 2 Relato 3 Red. Dtr 1 Red. Dtr 2

v.17a
v. 17b (¿?)

vv. 18-19a

vv. 19b-20 Los hombres de la em-
boscada salieron rápIdamente de su
escondIte, entraron en la cIudad, se
apoderaron de ella y la incendiaron
ensegUIda.

Cuando los de Ay volvIeron la vIsta
atrás, vieron la humareda que subía
de la cIudad haCia el cielo [".] los que
huían haCIa el deSIerto se volvIeron
contra ellos,

v. 21 exterminio de los hombres de
Ay

v. 22* Los otros salieron de la ciudad v. 22* ni superviviente ni fUgitiVO
asu encuentroy así los de Ay queda-
ron copados.

v. 23 captura del rey de Ay

v.24

v. 25aa-b El total de [oo,] muertos v. 25a~ «hombres y mUJeres»
fue de doce mil; todos los habitantes
de Ay.

v. 26 anatema contra todos los ha-
bitantes de Ay

v. 27 limite se-
ñalado al hérem

vv. 28-29 una doble etllogía:

- de la audad de Ay: «Una rUina has-
ta el día de hoy"

- de la tumba del rey de Ay: «Un gran
montón de piedras hasta el día de hoy"
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SI nos atenemos al análisIs propuesto, el elemento anti­
guo (R1) se Inscribe en una coherencia sencilla, de tipO bi­
nario: una orden (vv. 1*-2*) seguida por su eJecuCión (vv.
1Os), mientras que el doblete de los vv. 3-9 (R2) se expli­
ca por la IntroduCCIón de un tercer tiempo en la estructu­
ra de base: la transmisión de la orden

- lo que supone un estadio más elaborado de la JerarqUl­
zaClón sOCIal en la base de esta relectura. A partir de ese
momento, cada estrato literario conserva una fuerte co­
herencia, en dependencia del texto de base:

- El texto de base (R1) se presenta como un relato de gue­
rra, la conqUista de una Ciudad. Lo más notable es su ca­
rácter esencialmente profano, puesto que, dejando apar­
te la orden, no encontramos en él ninguna IntervenCión

directa de DIOS.

- La acentuacIón yahvlsta es mayor en la redacCión R2,

que, por una parte, refuerza el contexto guerrero (la do­
ble emboscada) y, por otra, subraya que la señal de la VIC­
tOria (la cimitarra blandida por Josué) fue dada por YHWH

(v. 18). A partir de ahí, la victOria se debe menos a los hom­

bres que al propiO DIOS.

- Por mínima que sea, la relectura R3 se explica por la In­
tegraCión en el relato del primer fracaso ante Ay (cf. 7,2­
5), pero su rasgo más característico -que encontramos en
otras partes del Ilbro- es la deSignaCión de Israel como

«pueblo guerrero».

- Le corresponde a una primera redacción deutero­
nómica (exílica) haber inScritO este relato en el esquema
de la guerra sacral (fórmula de entrega diVina' v. 2a; v. 7*,

inSistenCia en el anatema: vv. 21-22.26),

- mientras que una segunda redacción deuteronó­
mica (postexíllca) trata de limitar los efectos de un ges­
to que entonces ya no se entiende (v. 2b, v 27)

Aunque este análisIs permite dar cuenta de las rupturas
narrativas del relato, aún no dice nada del choque entre el
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«relato de base» y los datos arqueológICos. ¿Cómo enten­
der esta incoherenCia de hecho? De nuevo hay que partir
del texto, y espeCialmente de un rasgo que hemos subra­
yado en negrita: la abundancia de anotaCiones geográficas
que, aunque resulten bastante vagas, definen mejor un te­
rntorlo: «Sebarlm» (7,5); «Ay» (v. 1); «el lugar de la em­
boscada» (8,4.12); «el valle» (8,13); «la pendiente que da al
páramo» (8,14); «el deSierto» (8,15.20.24). El rasgo está de­
masiado marcado como para estar desproVisto de signifi­
cado, y semejante recurrenCla de IndicaCiones topográficas
traduce la preocupación por delimitar terntorlalmente el
espacIo como lo realmente Importante de la batalla.

También se observará la Importancia de la estratagema
puesta en práctica: la emboscada. SigUiendo la orden da­
da por YHWH (v. 2), Josué sitúa a Cinco mil hombres em­
boscados entre Betel y Ay, al oeste de la Ciudad, mIentras
que él y la otra parte del ejército permanecen en mediO
del valle (vv. 13-14). Por la mañana, los hombres de Ay ha­
cen una salida y, mediante una hUida fingida, Josué pare­
ce batido (vv. 14s). Desde que los persegUidores se alejan
de la Ciudad, dejada sin defensa (v. 16), tiene lugar la em­
boscada, que permite a los hombres de Josué apoderarse
sin problema de Ay (v. 19). Al volverse, los hombres de Ay
constatan el desastre, mientras que Josué y sus tropas
dan media vuelta, tomando así al adversario en una te­
naza (vv. 20.22). A partir de ese momento, la partida es­
tá perdida para Ay y Josué consigue la victOria.

Añadamos que una situaCión como ésta no resulta des­
conocida en la Biblia, encontrándose en Jue 20, lo que In­
vita a relaCionar los textos, habida cuenta de que ambos
comparten un mismo contexto benJamlnlta. Además de
la trama general, se observarán repetiCiones de vocabu­
lariO: Jos 8,6 y Jue 20,32 (<<como la primera vez»); Jos 8,14
Y Jue 20,34 (<<no sabían»); Jos 8,21 y Jue 20,38 40 (<<el hu­
mo subía»), Jos 8,15 YJue 20,42 (<<que da al páramo»), etc.



Jos 7-8 Jue 20

Después del fracaso de un primer ataque contra Ay (7,2- Después del fracaso de un primer ataque contra GUlbeá
5), la vICtoria (8,22s) tiene lugar mediante una estrata- (20,19-21), la victOria (20,35-36) tiene lugar mediante una
gema hecha de emboscada (8,12-14) Y de hUida slmula- estratagema hecha de emboscada (20,29) y de hUida SI-
da (8, 15s), segUida por una vuelta (8,19s), mulada (20,30-32), segUida por una vuelta (20,34-35)

ReduCIr el relato de la conquista de Ay a un desarrollo etio­
lógico sobre la base del v. 28 (Ay = rUina) no nos parece
una explicación sufiCiente, aunque -no hay duda de ello­
la etiología desempeña aquí una funCión más determi­
nante que la memoria histórica. El parentesco entre los
textos de Jos 7-8 y Jue 20 Invita, con J Brlend, a aventu­

rar una hipóteSIs.

Dada la ImportanCia de la topografía en Jos 8 y el contex­
to benjamlnlta del relato, (no habría que insCrIbir esta
«falsa conquista» (puesto que la Ciudad de Ay no es más
que un lejano recuerdo en la época de Josué) en el marco
de las polémicas terntorlales que se estableCieron a me­
nudo entre las tribus de Efraín y Benjamín? Tras el agudo
fracaso de Benjamín sobre las otras tribus, y espeCial­
mente Efraín (Jue 20), el relato de Jos 8 expresaría en po­
SitiVO la reivindicaCión de Benjamln sobre un terntorlo diS­
putado en torno a la antigua ciudad de Ay, Por compleja
que parezca, esta hipóteSIs reconCilia el texto con un Cier­
to mantillo hiStÓriCO, eVitando a la vez un Imposible con­
cordlsmo arqueológico. Se puede hablar entonces de «re­
lato fictiCiO» que posee una funCión histÓrica real (las
reiVindicaciones terntorlales de Benjamín), aunque esta
última se desplace de la conquista a otra época muy diS­
tinta Lo cual vuelve a poner de relieve también la extre­
ma prudenCia que debemos tener cuando se busca re­

construir la histOria de Israel

La lectura solemne de la Ley

(Jos 8,30-35)
En esta mserclón tan tardía, Josué es descnto con los rasgos de
MOIsés (Dt 31,9-13) a la vez en su discurso (Jos 8,31a 3335) Y
en la escntura del libro de la Ley (Jos 8,31b 3234) Pero también
se le relaCIOna con el sacerdote-escnba Esdras (Neh 8) Conten­
témonos con subrayar algunas relaCIOnes entre este texto y el
Deuteronomw

- <<levantar un altar sobre el monte Ebal» Jos 8,30 y Dt 27,4 5,

- «un altar hecho con piedras sm labraN, «holocaustos» Jos 8,31
y Dt 27,5-7a,

- «escnblr de su mano la Ley en piedras» Jos 8,32 y Dt 272­
348, cf también Dt 17,18,

- «reparto del pueblo sobre el monte Ebal y sobre el monte Ga
nZÍn» Jos 8,33 y Dt 11,29,27,12-13,

- «bendicIón y maldIcIón dadas en presencIa de toda la asamblea
de Israe!» Jos 8,34 35 Y Dt 11,26-28,31,11-12

También se observará con mterés que los textos de la fuente de
Jos 8,30-35 sirven en el Deuteronomw de marco narratIvo al Co­
dIgo (Dt 12-26) A lo cual se añade un rasgo que prolonga la
construcción «real» de la figura Igual que el rey (Dt 17,8), Jo­
sué debe escnblr «una copia de la Ley de MOIsés» (mlsne torat,
v 32)
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Jos 9: una mala pasada jugada
al «hombre de Israel»

A diferenCIa de los relatos de conqUista que preceden (Jos
6 y 8), no hay ningún dato externo que permita evaluar
de manera crítica la alianza de Josué con los gabaonltas
(Jos 9), así como sus consecuencias (Jos 10). Lo cual no sig­
nifica leer de forma Ingenua este relato. Comencemos por
describir Jos 9 a partir de su estructura.

La argucia y sus consecuencias. Una breve IntroduCCIón
(vv. 1-2) Inscnbe el relato en el marco deuteronomlsta del li­
bro y prepara para los relatos de combate de los capítulos
10 a 11 (coaliCión de reyes de la reglón contra Israel); hay que
observar también que los datos geográficos del v. 1 recogen
en parte Dt 1,7, mientras que los pueblos Citados remiten a
las poblaciones entregadas al anatema según Dt 20,17.

La hlstona propiamente dicha empieza en el v. 3. Supone
dos partes ligadas entre sí, aunque ambos relatos sean de
naturaleza muy diferente:

vv. 3-15: argucia de los gabaonitas
- vv. 3-5 planteamiento de la arguCia para escapar

a la suerte de Jencó y Ay

- v. 6a largo viaje fingido haCia Josué, en el cam­
pamento de GUlgal

- vv. 6b-13 petiCión de los gabaonltas a Josué: hacer
alianza con Israel

- vv 14-15 conclUSión de un pacto

vv. 16-27: estatuto otorgado a los gabaonitas
- v. 16 sin que se sepa cómo, la arguCia de los

gabaonltas es descubierta se trata de un
«pueblo veCino» y no «lejano»

- v. 17 los hiJos de Israel se Instalan, como re­
presalia, en las ciudades gabaonltas
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- vv. 18-21 de forma brutal, tienen lugar entonces

reacciones de la comunidad contra sus
prínCipes

- vv. 22-25 se abre al fin un nuevo diálogo entre Jo­
sué y los gabaonltas, que permite expli­
car el porqué de la argucia

- vv. 26-27 consecuencias por las cuales Josué otor-
ga un estatuto a los gabaonltas

Este Simple resumen más cercano al relato permite que
aparezcan Ciertas rupturas narrativas, Incluso dobletes e
incoherenCias. Así, ¿qUién es el Interlocutor de los gabao­
nltas: «el hombre de Israel» (vv. 6-7) o Josué (v. 8)? Y SI Jo­
sué es el Jefe indiSCUtido, ¿cómo articular su autondad con
la de los «príncipes de la comUnidad» (vv. 15b.18-21,
nesf'fm 'edut), que parecen pertenecer a una realidad so­
Cial completamente distinta? Al final, ¿qUién fija a los ga­
baonltas un estatuto: los «príncipes de la comUnidad» (v.
21) o Josué (v. 27)? ¿Son leñadores y aguadores «para la
comunidad» o «para el altar de YHWH»? En fin, estando el
relato centrado en los gabaonltas, ¿qué pintan las otras
cuatro ciudades menCionadas en el v. 17b? Tantos IndiCIOS
hacen sospechar una larga hlstona literana; a las dificul­
tades señaladas se suma un último indiCIO: Israel es de­
Signado como «hombre de Israel» en los vv. 6.7.14 y, más
cláSICamente, «hiJOS de Israel» en los vv. 17.18 Y 26, lo que
corresponde a una parte u otra del relato.

SigUiendo el análiSIS de J. Bnend s
, se puede proponer el es­

quema redacclonal sigUiente:

8 J BRIEND, «Israel et les Gabaonltes», en La Protohlstolre d'/srae/ Pa­
rlS, Cerf, 1990, pp 121-182



- a partir de un «núcleo antiguo» (R1), que refería la argu­
Cia de los gabaomtas con respecto al «hombre de Israel»,

- una redaCCIón postenor (R2) Introdujo la figura de Israel
e Insertó el episodiO en la trama de la «conquista del país»,

- mientras que la redacción deuteronomista (RDtr)
estableCió vínculos con la gesta del Éxodo, situando la con­
feSión de fe de Rahab en labios de estos otros extranJe­
ros (Jos 2,10 = Jos 9,9b-1 O);

- por último, vanos añadidos sacerdotales (RP), bastan­
te tardíos, otorgan a la alianza un carácter más colegial,
a Imagen de la sociedad Judía postexíllca (una comunidad

regida por «príncipes»).

Una respuesta en dos tiempos. Al final de este breve
análiSIS, el resultado más seguro es que el relato trata de
responder a una doble etiología,

La pnmera (a partir de la cuestión planteada en el v 7)
qUiere dar cuenta de la presencra de un elemento hete­
rogéneo (los gabaonltas) en mediO de Israel (esenCial­
mente en los vv. 3-15), a pesar de que algunas leyes pre­
deuteronómlcas prohibían cualqUier alianza con las
poblaCiones del país (Ex 23,32; 34,12). La respuesta es ma­
tizada: Gabaón subSistiÓ mediante una argucia, y por un
fallo (v, 14: «No consultó el oráculo de YHWH») el «hombre

de Israel» selló un pacto con él.

La segunda etiología, más tardía, explica por qué los ga­
baonltas gozan «hasta el día de hoy» de un estatuto su-

bordlnado en mediO de Israel (esenCialmente en los vv.
16-27), a pesar de que constituyen un grupo protegido,
Su carácter claramente más polémiCO procede del hecho
de que la tradiCión bíblica trata de oponer aquí la man­
sedumbre de Josué, «nuevo DaVid» (v. 26: «Los salvó de
la mano de los hiJOS de Israel, y no les mataron»), y la ac­
tuación homicida de Saúl con respecto a él (2 Sam 21,1:
«Hay sangre sobre Saúl y su familia, porque mató a los
gabaomtas», con alUSión a Jos 9,26-27 en el v, 2). No es
fáCil datar esta segunda tradiCión, habida cuenta de que
está forjada por la redaCCión deuteronómlca, responsa­
ble de la fUSión de los dos relatos, pero Esd 2,55-58 con­
serva el lejano recuerdo de los «siervos de Salomón», a

los que se puede relaCionar con otros datos como 1 Re
9,20-21 (redaCCión deuteronomlsta), que descnbe los res­
tos de poblaCiones extranjeras sometidas por el rey a tra­
baJO servil. Por nuestra parte, estaríamos tentados de
Inscnblrlo en la época de las reformas emprendidas por

Ezequías.

Así, de una tradiCión muy local al pnnclplo, nació un rela­
to VIVO, pintoresco, Incluso Irómco en el modo en que Ga­
baón se la Juega al «hombre de Israel», relato que, al hi­
lo de las relecturas, se conVirtió en un elemento tanto más
fuerte en la construcCión de la figura guerrera de Josué
cuanto que Introduce a los combates de los caps, 10 a 12,
y la mala pasada Jugada al hombre de Israel se transfor­
mó en Instrumento de opresión, cosa que tenemos el de­

recho de rechazar",

33



R1 R2 RDtr RP

v. 3 Los habitantes de Gabaón [.. ,]
al enterarse de cómo HABlA TRATADO

Josué aJericó y a Ay,

v. 4 rec~rrleron a la astucia, Se pusieron en ca-
mino, con provIsiones, llevando en sus asnos sa-
cos vieJos, rotos y remendados. Se pusieron san-
dalias rotas y remendadas [...JTodo el pan que
llevaban para comer estaba duro y hecho migas,

v. 6 Al llegar donde 'el hombre de Israel'
Josué, en el campamento de GUlgal

le dijeron [.. ,J: «Venimos de un país lejano, Haced
un pacto con nosotros»,

v. 7 El hombre de Israel [diJo]: «¿Vives en mi te-
rritOriO? ¿Cómo podría hacer un pacto contigo?»

v. 8 diálogo con Josué

v. 9aa Le contestaron: v.9a~

vv. 9b-10 las haza-
ñas de YHWH a favor
de su pueblo (en
Egipto yen TransJor-
dama)

v. 11 «Nuestros anCIanos y todos los habitantes'
de nuestra tierra nos diJeron: Tomad con voso-
tros víveres para el camino, Id a su encuentro y
deCldles: Somos siervos vuestros, haced un pacto
con nosotros, (v. 12) Fijaos en nuestro pan; es-
taba caliente cuando lo tomamos en nuestras
casas el día que partimos a vuestro encuentro, y
ahora está duro y hecho migas, (v. 13) Estos
odres de vino eran nuevos cuando los llenamos y
ahora está rotos Nuestras sandalias y nuestros
vestidos se han gastado de tanto caminar»,
(v.14) Los Israelitas tomaron parte de las proVI-
siones de los viaJeros, sin consultar al Señor,
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R1 R2 RDtr RP

v. 15au papel acrecentado de Jo-
sué (paz y alianza)

v. 15a~ para que
salvaran su vida

v. 15b Juramento se-
llado por los «prínCi-
pes de la comunidad"

v. 16 la arguCia se desvela
v. 17 InvaSión por
los hIJos de Israel de
las cinco Ciudades
gabaonltas

vv. 18-21 disputa
entre los hiJOS de Is-
rael y los «príncipes
de la comunidad» en
cuanto al estatuto de
los gabaonltas

vv. 22-23 Interrogatono de Josué,
que fija a los gabaomtas un nuevo
estatuto: «leñadores y aguadores
para la Casa de mi DIOS»
V. 24a respuesta de los gabaonltas

v. 24b referenCia al
anatema

v. 25

v. 26 Josué los trató
como había dICho:
los libró de los Israe-
litas, eVitando que
los mataran.

v. 27 [Josuéllos destinó
desde aquel día

como leñadores y aguadores
para la comunidad

para el altar de Yhwh,
en e/lugar que e/ Se-
ñor elIgiese,

hasta el día de hoy
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Jos 10-12:
un jefe guerrero implacable

Victoria en el valle de Ayalón

El relato de Jos 10,1-15 pone en escena el combate de Jo­

sué contra una coalición de cinco reyes amorreos. La vin­

culaCión al conjunto se lleva a cabo de forma bastante te­

nue mediante la mención de la alianza con los gabaonitas.

Esto deja sospechar un desarrollo postenor que la fraseo­

logía (Israel es designado como «el pueblo guerrero» en

Jos 8,1.3.11; 19,7; 11,7, pero en ninguna otra parte más

de la Biblia) y las temáticas (una extensión de la conquis­

ta en dirección norte y oeste) invitan a datar en el reina­

do de Josías. Éste es, más de cerca, su tenor:

10' Ahora bien, [*todos los reyes de los amorreos*] se ente­

raron [",] de que los habitantes de Gabaón habían hecho la

paz con Israel y habitaban en medio de ellos, 2 entonces tu­

vieron miedo, pues Gabaón era una gran ciudad, semejante

a una de las ciudades reales, y todos sus hombres eran gue­

rreros. [",]' Los reyes de los amorreos se reunieron, subieron,

asediaron Gabaón y lo atacaron, 6 Los hombres de Gabaón

enviaron mensajeros a Josué al campamento, a Guilgal, di­

ciendo: «Que tu mano no se aleje de tus siervos; sube hasta

nosotros depnsa; sálvanos, socórrenos, pues todos los reyes

de los amorreos que habitan la montaña se han coligado con­

tra nosotros», 7 Josué subió desde Guilgal, él y todo el pueblo

guerrero con él [",], 8 YHWH dijo a Josué: «No los temas, [",1
ninguno de ellos se mantendrá frente a ti», ' Josué cayó so­

bre ellos de ImprovIso; había subido durante toda la noche

desde Gullgal. 10 YHWH sembró la confusión ante Israel y les In­

fligió una gran derrota en Gabaón; los persigUió haCia la cues­

ta de Bet-Horón y los batiÓ hasta Azeqá [",], 11 Ahora bien,

mientras que huían ante Israel y se encontraban en la baJa-
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da de Bet-Horón, YHWH lanzó desde los cielos contra ellos

grandes piedras [",], 12 Entonces Josué habló a YAHWH [".] y le

diJO en presencia de Israel: «¡Sol, detente sobre Gabaón; luna,

sobre el valle de Ayalón!» 13 [",] ¿Acaso no está escnto esto en

el libro del Justo? El sol se detuvo en mediO de los cielos y no

se apresuró a ponerse durante casi un día entero. 14 NI antes

ni después hubo un día comparable a ese día en que YHWH

obedeció a un hombre, pues YHWH combatía por Israel.

Su estructura es muy simple y se parece a un cierto nú­

mero de relatos de «guerra sacral» (especialmente Ex 14;
Jue 4 y 1 Sam 7):

- vv.1-5 ante la amenaza de una coalición amorrea,

- v. 6 los gabaonitas solicitan ayuda a Josué

- v. 7 Josué y «todo el pueblo guerrero» acu-

den en aUXilio de Gabaón

- v. 8 un oráculo de YHWH alienta a Josué al

combate

- vv, 9-11 de hecho, YHWH dirige el combate y siem­

bra la confusión entre los amorreos, has­

ta en su huida

- w. 12-13 a través de la palabra de Josué se cita el

«libro del Justo»

- v.14 conclusión

Para evaluar un relato como éste, conviene no olVidar ese

carácter estereotipado, en particular el uso en el v. 10 del

verbo hebreo hamam, «sembrar la confusión, derrotar», Lo

encontramos trece veces en la Biblia, de las cuales diez con

DIOS como sUjeto (Ex 14,24; 23,27; Dt 2,15; 7,23; Jos 10,10;

Jue 4,15; 1 Sam 7,10; 2 Sam 22,15; Sal 18,15; 144,6). Es un

vocablo característico de la «guerra sacral», que encuentra

en el Deuteronomio su formulaCión más acabada (Dt 2,15;



7,23 + Ex Z3,Z7 + el sustantivo mehumah, «entrega», en Dt

7,23; 28,20), a pesar de que aquí parece predeuteronómlco

según P Welmar (como en Ex 14,24, Jue 4,15 Y 1 Sam 7,10)

Sea lo que fuere de este punto, de nuevo estamos inVita­

dos a la prudencia. la batalla de Ayalón depende más de una

construCCIón teológico-literana que de un recuerdo larga­

mente conservado, de ahí el carácter ImpreCISO de los ad­

versanos (v 5, «los reyes de los amorreos», v 6, «todos los

reyes de los amorreos»), a pesar de que la topograña está

fuertemente marcada (v, 10, «hacia la cuesta de Bet-Hor6n

[ ] hasta Azeqá»; v, 11, «en la bajada de Bet-Hor6n»; v 12,

«el valle de Ayalón»). Ciertamente se podrá objetar que el v.

12 alude a una CIta conOCida por el lector, pero también pue­

de traduCIr una voluntad arcaizante tardía Citada ante to­

do por la redaCCIón deuteronomlsta en el v Ba, no recae

más que sobre el dicho poétiCO del v 12, en torno al cual se

construye el relato de la batalla Una hipótesIs plauSible se­

ría que semejante fiCCIón reforzaba las ambiciones de Josías

de ser un «nuevo Josué», habida cuenta de que el paralelo

entre las dos figuras recorre todo el libro.

Le corresponde a la redacción deuteronomista (exíll­

ca) haber precisado algunos datos, como la Identidad de

los adversanos de Josué (vv. 1a~.3 5a~) y sus motivaCIones

(v. 4). A partir de ese momento, la acción adqUiere una

amplitud completamente distinta' se Inscnbe en el con­

junto del libro mediante la evocaCión de Jencó y de Ay (v

1b), Y la precISión ofreCida en el v, 5 sobre los «cinco» re­

yes de los amorreos «El rey de Jerusalén, el rey de Hebrón,
el rey de Yarmut, el rey de Lakls y el rey de Eglón» es pa­

ra poner en relaCIón de oposIción con las cuatro CIudades

gabaonJtas de Jos 9,17, anticipando la lista de los reyes
venCidos por Josué (Jos 12,9-24); también están onenta­

dos en el sentido de esta mayor dramatizaCión los datos
geográficos de los vv 10, «hasta Maqqedá», y 11, «hasta

Azeqá». PerCibimos así la preocupación de esta redaCCión,
que es la de unir en un conjunto los relatos.

Gabaón
A pesar de las cuestIOnes que quedaron abIertas por la estrechez
de los sondeos, las excavacIOnes arqueológIcas llevadas a cabo
en el-DJlb (= Gabaón) por James B PrItchard entre 1955 y 1962
revelan una prImera ocupación del lugar a comIenzos del Bronce
Antiguo, durante la prImera mltad del 11I m¡)emo A consecuen­
cia de una brutal destruCCIón, esta prImera fase será rápIdamen­
te interrumpIda hasta el Siglo XVIII, en que el lugar será ocupado
durante dos o tres SIglos Después, de nuevo, una larga Interrup
clón de ocupacIón durante todo el últlmo período del Bronce Re­
Ciente, y no será más que haCia el 1200 (comienzos del HIerro /)
cuando un grupo extranjero nuevo se Instale en ella, que Jos 9,7
deSIgna como heveos

Esta poblaCión prelsraelIta de Palestina, atestlguada en la lIsta es­
tereotlpada de Gn 10,17, Sin embargo no es conOCida más en la
BIblIa (Ex 3,8 17, 13,5,23,23,33,2,34,11, Dt 7,1,20,17, Jos
3,10,9,1 [7J, 11,3, 12,8,24,11, Jue 3,5,1 Re 9,20,2 Cr 8,7) SI
hay que conceder algún crédilo a Jos 9,11, parece SOCIalmente
bastante próxIma a los IsraelItas, puesto que está dmglda por «an
clanos» Pero el propIO nombre heveo podría provemr de un error
de escnba, por confUSIón de las letras waw y resh, muy SImIlares
en la eSCrItura paleohebrea Así se comprendería la lectura de Jos
9,1 LXX, que habla de humtas y no de heveos (o hlVltas), aun­
que esto sigue SIendo hIpotétICO

Durante esta fase de ocupaCIón, la CIUdad está rodeada por una
muralla de 4 m de ancho Más tarde, la CIUdad se agrandó haCIa
el norte hasta alcanzar su apogeo en el período del Hierro Il (SI­
glos VIII-VII), en que se convIerte en un Importante centro co­
merCIal, hasta el punto de que Pntchard la apoda la «Burdeos bí­
blica» DestruIda y abandonada tras la caída del remo de Israel,
Gabaón no renace verdaderamente hasta el SIglo 1 a C

Bibliografia:

R NORTH, «The Hlvltes», en Blbllca S4 (1973), pp 43-62

«Gabaon», en J BRIEND (ed ), La Terre Salnte Clnquante ans
d'archéologle 11 París, Bayard, 2003, pp 1065-1089

Pero hay más una InsistenCIa como ésta sobre el trágiCO

destinO de unos reyes y de sus Ciudades preludia el propiO
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destino de Jerusalén, de suerte que «Adoni-Sédeq, rey de
Jerusalén» aparece como una prefiguración de «Sldqiy­
yahu» (Sedecías), el último rey de Jerusalén. Característi­
ca también de esta redacción es la fórmula de los vv. 8:
«Pues yo los he entregado (natan) en tu mano» / 12: «En
este día en que YHWH entregó al amorreo a los hijos de Is­
rael», que se encuentra también en Jos 6,2b.17a; 8,1 bp.7b,
Y que pertenece al vocabulario de la «guerra sacral»; ob­
servemos de paso que el v. 12a sólo pone en escena a Jo­
sué, mientras que el v. 12b habla de los «hijos de Israel»,
Igual que en el v. 11 b: «Fueron más numerosos los que

muneron por las piedras de granizo que los que mataron
los hijos de Israel por la espada» (Rdt). En cuanto al v. 13a,
propone una Interpretación historizante del v. 12b, que no
concuerda totalmente con el final del v. 13b, donde úni­
camente es el sol el que se detiene; se trata claramente
de un añadido, igual que la conclusión del v. 15, que se ins­
cribe en el esquema general del libro: una conquista del
país por «todo Israel» (Jos 10,29.31.34.36.38).

Los cinco reyes en la cueva
de Maqqedá

En estrecha dependencia de Jos 10,1.3-4, el relato de la
huida y el escondite en una gruta de los cinco reyes ven­
Cidos (Jos 10,16-25) presenta un esquematismo muy
grande en la escritura. Podemos atribuirlo enteramente a
la redaCCión deuteronomista (fórmula de «transferencia»
en el v. 19; el l1érem, «anatema», en el v. 25). Además, pre­
senta una gran inverosimilitud histórica (v. 23), ya que la
conquista de Jerusalén no es antenor a David (2 Sam 5,6­
9). Hay que escucharlo entonces en el discurso crítico que
nace en el exilio. Encerrado entre dos menciones del re­
greso al «campamento de Guilgal» (10,15 Y 10,43), mani­
fiesta que Israel no puede poner pie en el país más que
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cuando la tierra haya Sido barnda de toda idolatría, lo que
significa la presenCia de los reyes vencidos y de las ciuda­
des destruidas (10,28-43). Suena como una advertencia
para Judá, pero también para sus adversarios (Dios trata­
rá al rey de Babilonia lo mismo que Josué trató a los «cin­
co» reyes, de ahí el carácter anónimo de estos últImos en
el v. 23, que abre a cualquier interpretación posterior).

La conquista de las cinco
ciudades meridionales

Vinculada al episodio precedente por la localización (Maq­
qedá: vv. 16 y 28), la presentaCión de Jos 10,28-43 -sien­
do en parte discordante con el v, 23 9

- ciertamente no de­
pende de la historia; ¿puede tratarse quizá de un conocido
itinerario de invasión, el mismo que siguieron Senaquerib
en el 701 (2 Re 18,13) Y Nabucodonosor en el 587 (Jr 34,7)?
Incluso así, la escritura obedece a un estereotipo propio
del relato de «guerra sacral».

Se observarán también numerosas inverosimilitudes con
respecto a la propia tradición bíblica:

- Guézer fue regalada por el faraón a Salomón cuando és­
te se casó con una princesa egipcia (1 Re 9,16-17), lo que
está en contra de Jos 10,33;

- la conquista de Hebrón no fue llevada a cabo por Josué,
SinO por Caleb (Jos 14,13-15; 15,13-14; Jue 1,20); y la de
Deblr es obra de Otoniel, el hermano de Caleb (Jos 15,15­
17; Jue 1,20);

- la Ciudad de Eglón jamás aparece fuera del libro de Josué;

9 Mientras que Jos 10,23 nombra al «rey de Jerusalén, el rey de He­
brón, el rey de Yarmut, el rey de Lakls y el rey de Eglón», aquí se tra­
ta de la conquista de Libná (v. 29), de Lakls (v. 31), de Eglón (v. 34), de
Hebrón (v. 36) y de Debir (v. 38).



Libná Lakis Eglón Hebrón Debir

(vv. 29-30) (vv. 31-33) (vv. 34-35) (vv. 36-37) (vv. 38-39)

«Josué, con todo Israel» v.29 v. 31 v.34 v.36 v.38

«YHWH entregó.,,» v.30 v.32

«pasar a filo de espada» v.30 v.32 v.35 v.37 v.38

«entregar al anatema» v.35 v.37 v.39

«ningún superviviente» v.30 v.33 v.37 v.39

«como había hecho con".» v.30 v.32 v.35 v.37 v.39

- las ciudades de Libná y de Lakis ya no se mencionarán

antes de la época monárquica: Libná bajo Jorán (2 Re 8,22)

y Lakls bajo Amasías (2 Re 14,19).

Este relato es, por tanto, puramente artificial, constituye

una generalización de la conquista de las tierras bajas,

siendo incompatible con otros datos (como Jos 13,1-7,

que detalla las «tierras que quedan por conquistar»). Se­

gún una hipótesIs verosímiJ (J. M. van Cangh), el redactor

deuteronomista utilizó una lista de Ciudades destruidas

durante la campaña asiria del 701 contra Judá y la traspu­

so a su perspectiva teológica: la tierra de Israel fue con­

quistada mediante una guerra de liberación naCional inspi­

rada por Dios y llevada a cabo por «todo Israel» bajo la guía

de Josué (cf. el estribillo del texto en los vv. 29.31.34.36.38).
Al hacer esto, traslada al pasado un recuerdo que se había

vuelto vago e impreciso.

La conquista del norte
del país: Jos 11

Diversos elementos componen este capítulo: una campa­

ña en la Alta Galilea (vv. 1-14), un resumen de estilo deu­

teronomista (vv. 15-20) y una tradición calebita meridional

(vv. 21-23). Concentraremos, sin embargo, nuestras ob-

servaClones en Jos 11,1-14, donde encontramos de nuevo

la formulación de la «guerra sacral» (R3), reforzada en los

vv. 1b-2a.3.5. 10-14 por la redacción deuteronomista. Bajo

esta luz se podría restituir el núcleo josiánico del texto:

11" Cuando Yabín, rey de Jasar, se enteró de esto [... j, 4 partió,

llevando con él todas [susJ tropas, una multitud innumerable

como la arena del mar, con una enorme cantidad de caballos

y de carros [."J. 6 YHWH diJO a Josué: «No les temas a esas gen­

tes, [...]; cortarás los jarretes de sus caballos y quemarás sus

carros en el fuego». 7 Josué y todo el pueblo guerrero con él

vinieron sobre ellos en las aguas de Merom, de improviso, y les

cayeron encima [...J. ab Los persiguieron hasta Sidón la Grande

y hasta Misrefot al oeste, y por el levante hasta el valle de Mis­

pá, hasta el punto de que no hubo supervivientes. 9 Josué los

trató como le había dicho YHWH: cortó los Jarretes de sus ca­

ballos y quemó sus carros en el fuego".

10. La lista de los reyes (w. 1b-2a) y el elemento geográfico (w. 2b-3) de­
penden de la redaCCión deuteronomlsta, lo que explica el plural del ver­
bo en el v. 4. Asimismo. se puede atnbulr a esta redaCCión el v. 5, cen­
trado sobre los reyes. En el v. 6a~, Igual que en el 8a, la fórmula de
entrega (<<YHWH les entregó en manos de Israel») es de redaCCión deu­
teronomlsta, En el v. 8b podemos dudar a propÓSito de la atnbuclón de
las precIsiones geográficas a R3; qUizá haya que ver ahí los contornos
de una geografía Ideal o la cita de elementos de Jos 10. La conquista de
la Ciudad de Jasor que sigue (w. 10-14) recoge el esquema de los relatos
de Jos 10,29-38, que hemos atnbuldo a la redaCCIón deuteronomlsta.
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Es difíCil no observar también que este relato de victOria

en las «aguas de Merom» toma sus rasgos del «milagro

del mar» en Ex 14 (a pesar de que su paralelo más próxI­

mo es Jos 10,1-14, que pertenece también a R3: compá­

reseJos10,8a/11,6a; 10,9a/11,7a; 10,10a/11,8; 10,10b

/ 11,8): .

Jos 11 Ex 14

Por tanto, el relato podría conservar un vago recuerdo hiS­

tÓriCO ligado a la InstalaCión de las tribus del norte (Nef­

talí-Zabulón) en la montaña de Galilea, cuya histOria fue

distinta de la del «grupo de Josué» (Efraín-BenJamín), Pe­

ro esto sigue siendo una pura hipóteSIs ya formulada por

R. de Vaux en su Hlstona antigua de Israel (ed. original: Pa­

rís, Gabalda, 1971, pp, 604-609).

1. El enemigo se entera

de una aCCIón de Israel

y toma la decIsión de atacar

2, ReaccIón de miedo de Israel

e IntervenCión divina

3. Derrota del adversario

4. No hay supervivientes

1a

4

6

8ba

8b~

Sa
9a

13-14

24-27

28b

Lista de recuadros
Estructura del libro de Josué
(,Qué es la hlstona deuteronomlsta?
Las etapas redacclOnales
La confeSión de fe de los paganos
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El reparto de la tierra

El examen crítico del «catastro» propuesto en Jos 13-22 debe ser seguido con la misma atenCión que hemos pues­
to en la lectura de Jos 1-12. De esta manera aparecerá la intencionalidad teológica del libro y su compleja relación
con la historia. Cada tradiCión debe ser examinada por sí misma, antes de ver cómo ha sido integrada en un dis-

curso continuo (a partir del siglo VII), que tiene más de representación del pasado israelita que del propio pasado,

Las listas recapituladoras de Jos 12 (reyes vencidos al es­
te del Jordán: vv.7-24) sirven a la vez de concusión a la pri­
mera parte (la «conquista del país») y de transición a la
segunda (el «reparto del territorio»), El detalle del repar­
to de las tierras según los clanes de las tribus de Israel ocu­
pa entonces diez capítulos, que merecerían un análisis en
profundidad, No podemos hacerlo aquí por falta de espa­
CIO, y remitimos al lector a otros trabaJos, como el de Da­
mlen Noél, Los orígenes de Israel. Cuadernos Bíblicos 99.
Estella, Verbo Divino, 22001, pp. 44-51, o el de alivier Ar­
tus, La geografía de Israel. Cuadernos Bíblicos 122, Este­
Ila, Verbo Divino, 2005, pp, 35-42,

Habitar la tierra, Algunas breves observaciones basta­
rán, pues, comenzando por ésta: un «catastro» como és­
te supone una larga habitaCión de Israel en su tierra y no
debería remontarse a un hipotétiCO «tiempo de la con­
qUista», La mayor parte de los especialistas datan estas
listas como muy pronto a finales de la época monárquica
(qUizá bajo Josafat, apoyándose en la reforma adminis­
trativa referida en 2 Cr 17,2; aunque más seguramente
baJo Josías), Sin embargo, Integran diversos elementos de

épocas más antiguas:

- la definiCión de fronteras tribales,

- El recuerdo de una migración danita de la Sefelá al nor-
te del país (Jos 19,41-47; cf. Jue 1,34-35, trasladada al re­
lato legendariO de Jue 17-18),

- Las tradiCiones figadas a Cafeb en torno a Hebrón (Jos
15,13-19; el v, 20 es una adiCión tardía que vincula a Ca­
leb con Judá).

- Las tradiciones ligadas a Slmeón (Jos 19,1-8); el v. 9 es
una adición tardía que presenta a Slmeón como una par­
te de Judá, cosa que era así efectivamente durante la épo­
ca monárquica (cf. Gn 49,7; 1 Sam 30) ",

11 Que en el origen de las «listas» se encuentran elementos hete­
rogéneos queda claro también por la diferenCia de tratamiento de
los conjuntos tribales; así, Jos 16 habla de los «hijOS de José», cuan­
do Jos 17 distingue claramente entre Manasés y Efraín. ASimismo
se pueden observar diversos tratamientos de Judá y Benjamín: a la
Simple enumeración de clanes y de familias le sucede la enumera­
Clan de ciudades (lo que supone una organización SOCial diferente y
más tardía).
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Esta datación explicaría la extraordinariamente detallada

descripción de los accesos a Jerusalén (Jos 15,7-11), que tra­

duce la Ideología Judaíta subyacente al conjunto (percepti­

ble en Jos 15,21-62 y 18,21-28). Pero se puede ver también

ahí una vIsión Idealizada de la tierra tras el regreso del eXI­

ha. En este caso se trataría de una mirada «en competen­

CIa» con relaCión a la perspectiva de Ez 47,13-48,29, que
también presenta un reparto del país entre las doce tribus,

limitando el espacIo al oeste del Jordán,

Un catastro de la época del Josías, SI nos atenemos

a la primera hipótesIs, el «catastro» habría tomado lugar

en el libro en la época de Josías (en relación con la redac­

ción R3). Su finalidad sería la de legitimar las ambiciones

terntorlales de este rey. Recogido y ampliado durante el
eXilio, este conjunto fue releído a la luz de los trágiCOS

acontecimientos como «don Inalienable» de la tierra a Is­

rael (Rdt) , antes de que algunos retoques sacerdotales In­

trodUJeran en él, sobre todo en el conjunto ligado al san­

tuario de Slló -ya que se cita en cabeza-, la funCión a partir

de ese momento preponderante del sacerdote Eleazar

(Jos 14,1; 19,51; 21,1) Y después de su hiJO Plnhás (Jos
22,13.30.32). Jos 19,51 añade incluso que el reparto me­

diante las suertes se lleva a cabo «en Slló, ante YHWH, en

la puerta de la tienda del encuentro», lo que vincula teo­

lógicamente la aCCIón al final de libro del Éxodo: «La nube

cubría la tienda del encuentro y la gloria de YHWH cubría la
Morada» (Ex 40,34),

Estructura de los caps. 13-22: el reparto del territorio entre las tribus

Jos 13: balance histórico y geográfico

- primera introduccIón vv 1-7 las tierras que quedan por conqUistar
- segunda introduccIón vv 8-14 recapitulación de las conqUistas al este del Jordán (segUida por un esbozo de conjunto en los vv

15-33)

Jos 14-17: el reparto en Guilgal

- introducción 14,1-5
- al sur, la parte de Caleb (14,6-15) y de Judá (15,1-63)
- en el centro, la parte de Efraín (16,1-10) y de Manasés (17,1-17)

Jos 18-19: nuevo reparto en Siló

-introduccIón 18,1-10
- en el centro, la parte de Benjamín (18,11-28)
- en el sur, la parte de Slmeón (19,1-9)
- en el norte, la parte de Zabulón (19,10-16), de Isacar (19,17-23), de Aser (19,24-31), de Neftalí (19,32-39), de Dan (19,40-47) y

la parte personal de Josué en Efraín (19,49-50)

Jos 20: las ciudades de asilo para los cnmmales mvoluntarlOs (cf Dt 19,1-13)

Jos 21,1-42: las ciudades levíticas (entre los hIJOS de Qehat, de Gersón y de Merarí)

Jos 21,43-45: conclusión del reparto

Jos 22: regreso sobre las tribus transjordanas
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Discurso de Josué
y alianza en Siquén

DoS grandes discursos concluyen el libro. El primero (cap. 23), de estilo exhortativo, está sin localización precisa,
mientras que el segundo (cap. 24), bajo la forma de una recapitulación histórica, se inscribe en el marco de una
alianza sellada con las tribus en Siquén.

Una cierta teología de la alianza vincula ambos discursos.
La estructura de los tratados de vasallaje en uso en el im­
perio asirio en el siglo VII (heredados a su vez de los hititas
en el siglo XIV) imprime su huella en Jos 23 y queda insinua­
do en Jos 24. Pero las divinidades invocadas como testigos
por los asirios son evidentemente relegadas, y en lugar de
un ser humano, tan poderoso como se quiera, es YHWH só­
lo el que es confesado como soberano. El recuerdo históri­
co de sus beneficios fundamenta un compromiso recípro­
co. En ello se puede adivinar, proyectada a los tiempos
fundadores, la actitud religiosa y política del rey Josías y de
los escribas deuteronomistas que le admiraron.

Jos 23: un discurso-programa

Por su estilo deuteronomista y sus temáticas, este largo
discurso de Josué a Israel «mucho tiempo después de que
YHWH hubiera concedido el descanso a Israel frente a to­
dos sus enemigos de alrededor» (v. 1) remite al discurso

inaugural de Jos 1,2-9:
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Jos 1 Jos 23

La misma evocación histórica: los
beneficios de Dios hacia su pueblo vv. 2-4 vv. 2-4

La misma promesa de asistencia
divina v.5 v. 5

La misma exhortación sobre
la fidelidad a la Ley vv. 6-9 vv. 6-16

En la economía general de la obra, si el primero marca la
transición con el tiempo del desierto (Jos 1,1: «Después,
de la muerte de Moisés, siervo de YHWH»), el segundo
abre a la época de los Jueces (Jos 23,1: «Cuando Josué se
hizo viejo y entrado en años») y concluye el tiempo del
reparto.

El descanso. De hecho, Jos 23,1 b (la avanzada edad de
Josué) forma inclUSión con Jos 13,1, mientras que Jos
23,1 a (el descanso concedido por Dios) enlaza con Jos
21,43-45. Esta temática del «descanso» (nuab) es un mo-



tlVO típicamente deuteronomlsta (Dt 3,20; 12,10-11;
25,19) que en parte está ligado a la elecCión de Israel y a
la erección del Templo (cf. 2 Sam 7,1 a). Así pues, baja es­
ta luz, Jos 23 es más que un discurso conclusIvo, ofrece
una clave teológica que abre a una espera y que hallará su
cumplimiento en la oración de dedicación de Salomón (1
Re 8,56). Como observa con razón la TOB (Traductlon Oe­
cumémque de la Blble), «la instituCión del santuano es el
signo de esta paz dada por DIOS». De Igual modo, en la

prolongaCión de esta teología, y vinculando la obra a su
constructor, el libro de las Crómcas hará de Salomón un
«hombre de descanso» (1 Cr 22,9), por OposICión a su pa­
dre DaVid, «hombre de guerra» (1 Cr 28,3).

La alianza. Más allá de esta Introducción, el cuerpo del
discurso recoge grosso modo la estructura de un tratado
de alianza, sobre el modelo de los tratados de vasallaje hl­
titas (Siglo XIV) y aSinas (Siglo VII).

Estructura de los tratados de vasallaje Estructura del discurso en Jos 23

(1) Preámbulo (nombres y títulos del soberano) v. 3: «YHWH, vuestro DIOS»

(2) Prólogo hlstónco vv. 2-5: recuerdo de la conquista y del don de la tierra
por DIOS

(3) Cláusula general básICa (mandamiento fundamental vv. 6-7: «SeréiS muy firmes en observar y practicar todo
de la fidelidad) lo que está eScrito en el libro de la Ley de MOiSés, sin

deSViaros a derecha o Izquierda [ .]»

(4) Cláusulas particulares (diSposICiones específicas) vv. 7b-8: rechazo de cualqUier Idolatría y VinculaCión ex-
clUSiva a DIOS

(5) ApelaCión a testigos (las diVInidades garantes del pacto) vv. 11-16: advertenCia final

(6) Sanciones (bendiCiones y maldICiones)

(7) Documento del pacto (conservaCión y lectura del do-
cumento en fechas fijas)

Entre las fórmulas clave del discurso hay que fijarse en la
deSignaCión de la tierra como «buena tierra» (ha'adamah
hattóbah, vv. 13.15) I «buen país» (ha'arets hattóbah, v.
16), un don al que Israel debe responder mediante la fide­
lidad SI no qUiere ser expulsado de ella (cf Dt 4,26, 8,19-20;
11,13-17,28). Asimismo, la fidelidad a la Ley constituye el
núcleo del discurso, como eco directo de Deuteronomio (p.
e., Dt 5,29 32) Y de Jos 8,30-35 (leído más arnba), que de­
sarrolla esta misma teología

La advertenCia final debe llamar nuestra atención, habida
cuenta de que en ella son explícitas las alusiones al eXiliO:
V 13, «hasta que seáis expulsados Cabad) de esta buena
tierra» Iv. 16, «y seréiS expulsados Cabad) pronto del buen
país que os ha dado». En este contexto, el verbo 'abad,
«errar Sin destinO», «ser expulsado», constituye en algu­
na medida el correlato negativo de la confesión de fe de
Dt 26,5b-9: «MI padre era un arameo errante Cabed)>>, de
modo que A. Soggln habla aquí de «una forma de exége-
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sis tipológica [".]: las decisiones propuestas a Israel du­
rante el desarrollo de la conclusión de la conquista (por su­
puesto tal como las veía el Dtr) son el "tipo" de las deci­
siones ante las que se encuentra el pueblo en el momento
de la restauración» (Josué. CAT, Sa. Neuchatel, 1970, p,
162). Mientras que Israel está en el camino de regreso al
«buen país», debe elegir resueltamente la vida (la confe­
sión de fe) y no la muerte (la apostasía). El discurso de Jos

23 trata anticipadamente de la historia,

Jos 24: una relectura midrásica
de la historia

Sin que tenga establecido formalmente un lazo con el dis­
curso que precede, Jos 24,1 (<<Josué reunió a todas las tri­
bus de Israel en Siquén») abre el último desarrollo del libro,
la alianza sellada con Israel (w. 1-28), seguida por la muer-

te de Josué (w, 29-31) Y un breve regreso sobre los huesos
de José (v. 32), que pone punto final a una acción comen­
zada hace mucho tiempo (cf. Gn 50,24-25; Ex 13,19). Esta
sepultura «en Siquén, en el campo que Jacob había com­

prado por cien piezas de plata a los hijos de Jamar, padre
de Siquén» (cf. Gn 33,19), concluye el tiempo del éxodo y
de la conquista, mientras que se borran las últimas hue­
llas de la generación del desierto (la muerte de Eleazar, el
hijo de Aarón, en el v. 33), De esta manera, después de ha­
ber abierto una salida hacia el futuro (la alianza), el libro
manifiesta también el anclaje en el pasado.

Un midrás antológico, Antiguamente, numerosos au­
tores concedían un trasfondo histórico a la alianza sella­
da en Siquén (R, de Vaux). Nuestra lectura del libro invita
más bien a no ver en ella más que un midrás tardío, de
estilo postdeuteronomista 12, cuyo paralelo más próximo
sería Neh 9,6-32, Ésta es su estructura:

v.1

vv. 2·15

convocación de la asamblea en Siquén

discurso de Josué

-v.2
- vv. 2b-13
-vv. 14-15

titulatura divina
preámbulo histórico (en siete etapas: 2b; 3-4; 5; 6-7; 8; 9-10; 11-13)
exhortación a elegir entre YHWH y los ídolos

vv. 16-24 respuesta del pueblo

- vv. 16-18 compromiso del pueblo de seguir a YHWH

- vv. 19-21 reafirmación por Josué del exclusivismo yahvista
- v. 22 menciones de los testigos
- vv. 22-24 de nuevo el compromiso del pueblo

vv. 25·28

v.28

sello del pacto sobre una piedra·testigo

disolución de la asamblea

12. M. ANBAR, Josué et /'a/IJanee de Slehem (Josué 24,1-28). Franefort del Meno, Peter Lang, 1992.
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Igual que en Jos 23, se puede adivinar insinuado el mode­
lo Iiterano tomado de los tratados de vasallaje: tltulatu­

ra, recuerdo hlstónco, compromiso a la fidelidad, diSPOSI­
ción específica -el exclusIVismo yahvlsta-, apelación a

testigos (cf. «vosotros SOIS testigos contra vosotros mis­
mos», v, 22) e Incluso la menCión de un documento (la pie­

dra) Pero hay más.

Relato «antológICo», Jos 24 desarrolla numerosos temas

contenidos en el conjunto de la Torá. A título de ejemplo,

consideremos lo que se dice de Jacob (v, 2): la evocaCión
del hábitat de los Padres «más allá del río» está directa­

mente tomado de Gn 31,21, mientras que de Gn 31,19­

21 .34-35 proviene el tema del politeísmo de los Padres, La

exhortaCión final a «deshacerse de los dioses extranjeros
que están entre vosotros» (v, 23) es un nuevo eco de es­

ta figura: basta leer la exhortaCión de Jacob a sus esposas

en Gn 35,2 4. Y la piedra englda por Josué como testimo­

nio de alianza (vv, 26-27) remite a la alianza sellada entre

Jacob y Labán según Gn 31,45.48.

Encontraremos este mismo tipO de eScritura en lo que
concierne a la evocación del Éxodo en los vv. 5-7, a través

de numerosos préstamos de Ex 14: «Golpeé a Egipto [" ]

Los egipCios persiguieron a vuestros padres con carros y

caballeros [".] Gntaron a YHWH, que puso una nube entre

vosotros y los egipCiOS, hiZO caer sobre ellos el mar, que

los cubnó. Vuestros oJos vieron lo que hice en Egipto».

En cuanto a la propia exhortaCión, recoge los términos cla­

ve de Dt 6:

- «Viñas y olivares que no habíais plantado y de los que

comisteis»: Jos 24,13 Y Dt 6,10-11,

- «temed a YHWH y servid le»: Jos 24,14 Y Dt 6,13-14;

- «es un DIOS celoso [".) SI abandonáiS a YHWH para servir

a dioses extranjeros, él se apartará: os hará daño y os ex­

terminará»: Jos 24,19-20 Y Dt 6,14-15

Rasgos que manifiestan el carácter tardío de una escntura

que bebe en todas las tradICiones de la Torá, Aun cuando

sólo CinCO textos comienzan su retrospectiva hlstónca con

la época patnarcal (Dt 4,37-38; 26,5b-1 O; Sal 105; Neh 9,6­

32; Jos 24), lo cual es un nuevo indiCIO de escntura tardía.

Josué y Moisés, Al final del libro, Jos 24 propone, pues,

una sínteSIS acabada de la hlstona a través de la figura de

Josué, que aparece como «un nuevo MOisés». El hecho es
tanto más Importante cuanto que la menoón de MOisés

en cabeza del v, 5 (<<Yo enVié a MOisés ya Aarón») está au­

sente del gnego y podría constituir -según M, Anbar (nota

12)- una adiCión del texto hebreo, que rompe el eqUllibno

del versículo, SI esto es así, «MOisés» no sería explíCitamen­
te nombrado en la retrospectiva hlstónca, M, Anbar dedu­

ce de ello consecuenCias teológicas Importantes: «Después

de que la escuela Dtr atnbuyera a Josué la conqUista de Ca­

naán -conquista "Ideológica" sin fundamento hlstónco-,

un eScriba postenor diO un paso más al atnbUlrle las carac­
terísticas de MOisés» (o. c., p. 144).

Su manera de hablar en el v. 2 (<<Así habla YHWH, DIOS de
Israel») y la eleCCIón que le Impone a Israel en el v. 15 (te­

ner que deCidir entre YHWH y los ídolos) lo alinean con los

profetas (cf. 1 Re 18,21), del que MOisés es la figura más

acabada según Dt 34,10. Y es como «nuevo MOisés» co­
mo concluye «una alianza para el pueblo» y le fija «un es­

tatuto y un derecho» (v. 25) conSignados en las palabras

de un libro (v. 26a) y garantizados por la erecCión de una

piedra-testigo (v. 26b),

Semejante trabajO de reescritura a partir de eScrituras an­

tenores, que llegará Incluso a produCIr por ImitaCión Iite­

rana y desarrollo mldráslco una nueva InterpretaCión, se
encuentra en otras partes en la Biblia, Baste pensar en la

obra del Cronista, haCia el Siglo IV a C, que elabora nueva­

mente la hlstona ya conSignada en los libros de Samuel y

de los Reyes
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Conclusión:
no temer

al «Dios guerrero»

H
emos partido de la dificultad actual para leer el libro de Josué, tanto desde el punto de vista del hlstonador co­
mo del creyente. Al final de este estudio percibimos mejor (al menos así lo esperamos) lo que constituye su com­
plejidad: el libro tiene que ver más con la celebracIón de la unidad de Israel conqUistando su tierra que con el

simple relato del pasado.

Al serviCio de esta «tesIs», las diversas tradiCiones -cul­
tuales a veces, frecuentemente tnbales y locales- están
Integradas en un discurso continuo que «representa» el
pasado en función de un presente trágico: la pérdida de la
tierra y el eXilio judaíta. Dado el esquematismo de la «gue­
rra sacral» recogida Sin cesar -fuera de cualqUier eficacia
real- y que hace de esta «conqUista» un don, la InvitaCión
final que se hace a Israel de permanecer fiel a la Ley (Jos
23), seguida por la alianza concluida en Slquén entre las
tnbus y englda como memonal para las generaciones fu­
turas (Jos 24), ofrece su verdadero sentido.

A partir de ahí, y aunque desconcertante en su forma, el
libro entero se convierte en una «confesión de fe», IncluI­

dos los relatos de guerra, que inVitan menos a la Imita­
ción que a ponerse en manos de una providenCia que tras­
ciende la Impotencia del presente. ¿No es eso lo que hay
que entender cuando la víctima gnta pidiendo auxiliO y
DIOS se «compromete» en lo humano para librar a su ele-
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gldo? Esta ViolenCia, aunque no sea elegida, está gUiada
-como hemos VIStO- por un discurso ambiente agresIvo,
basta comparar aquí Jos 10,8-11 con el oráculo del dios
Asur al rey Asarhadón citado en El libro de los Jueces. Cua­
dernos BíbliCOS 125, Estella, Verbo DIVinO, 2005, p. 8

Sin embargo, deCir esto no basta, porque hay que asumir
también como actual semejante representaCión Como
eSCrIbe acertadamente A. Wénln, «ciertamente no es el

menor ménto del DIOS Violento arrancarnos de un saber
confortable sobre DIOS para remitirnos al mlsteno Inson­
dable del Nombre Inefable, para obligarnos a segUir bus­
cando» (<<Le Selgneur est un homme de guerre», en Chns­
tus 192 [2001], p. 404). A partir de ahí, el trabaja debe
llevarse a cabo tanto en el lector como sobre el texto bí­
blico leído de forma global y crítica, y no querer reCibir más
que una Imagen «políticamente correcta» de DIOS lo con­
vertiría en un ídolo, puesto que DIOS sería «representable»
en un discurso absolutamente domeñado,



Con su escritura y sus múltiples relecturas, que no dejan
de actualizar el discurso, el libro de Josué da testimOniO
entonces de la encarnación de una palabra. Leerlo desde
el únICo modo de la narraCión histórica supondría traicIo­
narlo, pues el libro dice más que la «conqUista», expresa
la fe de un pueblo en la tormenta de la historia. No resl-

de ahí su menor interés. La verdadera dificultad estriba
menos en su «letra» que en el modo de «leerla». Más que
ningún otro libro bíbliCO, Josué apela al eXigente trabajo
de InterpretaCión, la perspectiva crítica del historiador y
del creyente. Es lo que hemos tratado de hacer. Al lector
le corresponde decir si lo hemos logrado.

Para continuar el estudio
Introducciones
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ACONTECIMIENTOS

¿Cómo capta la Biblia la historia?
Por Alaln Marchadour

Jerusalén

Para su XXI Congreso (29 de agosto a 2 septIembre de 2005), la AsocIacIón Católica Francesa para el EstudIo de la

BIblia (ACFEB) decId,ó estudIar las relaCIones tan dIscutIdas entre la BIblia y la hIstoria. Antes de la publIcaCIón de

las actas, el autor de este artículo propone aquí algunas líneas de fuerza que a su entender se desprenden de las

d,versas contribucIones.

Desde el RenaCimiento y la Reforma, la crítica se ha desarrollado
en torno a la historicidad de los reatos bíblicos. Sobre este extre­
mo, no negoCiable según una determinada tradICión católica, es
sobre el que se anudó, a comienzos del siglo xx, la CrISIS moder­
nista Con el descubrimiento arqueológico de numerosos textos
babilóniCOS, varios relatos bíblicos perdieron la originalidad, la an­
tlguedad y, al menos en un sentido estricto, la verdad que se creía
hasta entonces Para tomar conCienCia de las nuevas cuestiones
planteadas a la exégeSIS CrIstiana, basta releer las conferenCias del
P Lagrange en 1902 en Toulouse sobre el metodo hlStOrlCO, que
le costaron tantas dificultades con el Magisterio. Así pues, la
ACFEB ha retomado la cuestión en el prestigioso marco del Semi­
nario de Issy-Ies-Mollneaux, el mismo lugar donde antaño se de­
sarrollaron, en torno a Bossuet, las conferenCias sobre el qUietis­
mo y el puro amor

so

Se ha podido calibrar la ImportanCia de los desplazamientos y de
las necesarias aperturas para continuar pensando. en la histOria
como lugar de revelaCión en los tiempos que VIVimos

Desplazamientos

Ya en 1964, en su Teología del Antiguo Testamento, que fue una
de las obras más estimulantes para la exégeSIS, G von Rad esCrI­
bía de forma premonitoria «La antigua Imagen de esta histOria
que la IgleSia había adoptado con confianza se ha descompues­
to pieza a pieza Este proceso es IrreverSible, y por otra parte aún
no ha terminado» La tntervenclon de Jean-Louis Ska, como
apertura del congreso, constituyó una brillante demostraCión de
ello ICuánto camino recorndo desde la lectura precrítlca que
Identificaba histOria del rnundo y de la humanidad con la pre-



sentaClón que hacía de ello la Biblia! J.-L. Ska supo dibujar el cua­
dro de las diversas aproximaCiones de la hlstona, desde los años
1940 a nuestros días. Para G. von Rad no eXiste más que una hls­
tona verdadera, la «hlstona de la salvación», que se abre con el
credo histórico de Israel (Dt 26) Y que apenas tiene relación con
la historia real. Un poco después, por la misma época, M. Noth
desplaza el cuestlonamlento sobre la historia literaria y teológi­
ca. Esto supone la obra magistral, válida todavía hoy en sus In­
tUIciones esenciales, de la «historia deuteronomlsta». Este pro­
yecto histÓriCO, naCido durante el eXilio en un ambiente profétiCO,
se extiende desde el DeuteronomIO hasta el segundo libro de los
Reyes, sirviéndose de documentos de archivos e Interpretando la
historia de Israel y de Judá a través de largos discursos Situados
en momentos estratégiCOS. Se trata de la hlstona auténtICa, con
utilizaCión de fuentes, penodlzaClón y JUICIO crítico (cf este mis­
mo Cuaderno, pp. 8-9).

la negación de la historia

En torno a los años setenta, como reacción contra aquellos que,
como R. de Vaux, encontraban en los relatos de los patnarcas y
del Éxodo numerosas correspondencias con la historia profana, se
desarrolla un acercamIento marcado por la sospecha contra una
confianza excesiva en la historiCidad de los relatos bíblicos. La Es­
cuela de Copenhague y otros historiadores mlnlmalistas oponen
naturalmente la «histOria normal», la que el historiador recons­
truye a partir de documentos, y la «histOria Inventada», la que se
encuentra en la Biblia. Este cuestlonamlento recae sobre todo so­
bre los patriarcas y el Éxodo, de los que Intentan eliminar cualqUier
VinculaCión con hechos realmente sucedidos. Tanto más cuanto
que la InvestigaCión arqueológica cree encontrar en las excavaCio­
nes una confirmaCión del carácter marcadamente ficticIo de los
relatos salomóniCOs y davídlcos. Para estos autores, son Ezequías
o Josías (Siglo VII a. e) los que abren la época de la verdadera his­
tOria. Es a partir de este período cuando el pasado ha Sido releí­
do, el de estos reyes, pero también el de MOisés y el de los pa­
triarcas.

La IntervenCión de Thomas Romer se Inscnbe plenamente en
esta línea. Para él, la consistenCia histórica de los relatos patriar­
cales y del Éxodo ya no es defendible No sólo la secuencia Abra­
hán/lsaaC/Jacob es artifiCial y tardía, sino que las propias figuras
históricas de los patriarcas no resisten el examen crítiCO de los tex­
tos Th Romer habla de «una ImpOSible reconstruCCIón de una

época patnarcal» y de «la difíCil búsqueda del Éxodo y del MOisés
históricos». Los relatos de los patriarcas y del Éxodo no son hls­
tona, SI nos atenemos a los cntenos planteados por Herodoto o
Tucídldes: búsqueda ngurosa, Interrogatono de testigos, penodl­
zaClón, InvestigaCión de fuentes, COinCidenCia con la gran hlstona
del Próximo Onente en el segundo mileniO y JUICIO crítiCO. Para Th.
Romer, sólo es en el tiempo del eXilio cuando se constituyó la vin­
culaCión entre el Éxodo y los patriarcas. Para subrayar mejor la
complejidad de la histOria bíblica, muestra, con ayuda de eJem­
plos, que la Biblia no tiene problemas en proponer varias versIo­
nes IrreconCiliables de un mismo aconteCimiento: así la VISión de
una presenCia pacífica en la tierra Junto a otro clanes no Israelitas
cohabita con la versión guerrera de una ocupaCión de Canaán
Otro ejemplo: el mismo aconteCimiento de la salida de Egipto se
presenta, bien como una hUida, bien como una expulSión

la escritura de la historia

Esta presentación de la histOria por la crítica moderna, como to­
da reconstruCCIón histÓrica, debe ser reCibida no como una certe­
za, sino como una hipóteSIs No es unánime entre los exegetas,
sobre todo cuando adqUiere una forma radical, que excluye cual­
qUier pOSibilidad de tradiCiones anteriores a los escntos. De este
Congreso se saca la conVICCIón de que las hipóteSIs de los exege­
tas van acompañadas Inevitablemente por la propia subjetividad
del historiador. En Israel, por ejemplo, ellas oponen Violentamen­
te escuelas de pensamiento, acusándose recíprocamente de ma­
nipular la histOria con fines polítiCOS.

Sin embargo, un cierto consenso tiende a establecerse entre los
Intervlnlentes para subrayar la ImportanCia del eXilio (Siglo VI a. e)
como tiempo de puesta por escnto de tradICiones. Y es aquí don­
de la hlstona encuentra su lugar, sin tener complejOS en relaCión
con el modelo de los hlstonadores gnegos, como Herodoto.

La exposIción de Jean-Marie Carriere, Ilustrada con textos muy
Iluminadores como 2 Re 17, 1 Sam 12 y Jos 23, hiZO que apare­
Ciera la ImportanCia del trabajO de Interpretación del pasado lle­
vada a cabo por el hlstonador deuteronomlsta, qUien, según M
Noth, es un «recopilador de tradiCiones y un narrador de la histo­
ria de su pueblo, responsable de una obra de arte que merece
nuestro respeto» En esta obra, las secuencias están articuladas,
la periOdiZaCión bien marcada, la InterpretaCión de los hechos per­
fectamente subrayada, en particular en momentos deCISIVOS ad­
venimiento de la monarquía, caída de Samaría, conquista de Je-
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rusalén, etc En un momento trágico de su historia (el eXilio), un
grupo de creyentes hizo una obra histÓrica al releer el pasado pa­
ra tratar de comprender cómo se había llegado a semejante de­
sastre y en qué condiCIones aún era pOSible una esperanza

Por su parte, Anne-Marie Pelletier valoro el discurso profetl­
co como «ensol de un pensamiento bíblico del tiempo y de la hiS­
tOria» El ~rofeta Isaías, estudiado espeCialmente aquí, en las pa­
rábolas del labrador y de la viña, revela una profundidad de la
histOria acceSible solamente a los «corazones pobres» (Is 66,2)
Entonces se puede perCibir, tanto en los relatos como en el libro
en su conjunto, el deSignio del DIOS de la histOria hasta en los
momentos más opacos y más desconcertantes de la aventura
de Israel

Historia y arqueología

Hoy, cuando sus métodos se han convertido en más rigurosos (cf
CB 131, pp 4-19), la arqueología ya no acepta ser tratada como
enada de la Biblia La «nueva arqueología», apareCida en los años
1960 en particular en Israel, pretende ser CIentífica y no confeSIO­
nal Estudia el pasado humano trabajando sobre espacIos más ex­
tensos que los lugares tradiCionales (<<arqueología regional») y to­
mando en cuenta todo un conjunto de datos osamentas, grano,
aceite, Vino, prodUCCIón de piedra, tumbas, InstalaCIones diversas,
pero también todo lo que conCIerne a la relaCión con el mediO' de­
forestación, mlgaClón, desmonte, ecología, mediO humano, eco­
nomía, actiVidades artísticas, mentalidades, creencias

Pero hoy eXiste el riesgo para la arqueología de .querer Imponer
al texto bíblico sínteSIS histÓricas que superan sus propias com­
petenCias Jacques Briend hiZO una convincente demostraCIón
de ello a partir de Josué 2-12. Partiendo de las excavaCIones ar­
queológicas de K Kenyon, confirmó que las Ciudades de Jericó y
Ay no estaban ocupadas en el momento de la presumible llega­
da de los hebreos, entre los Siglos XIII y XI a C Mediante un aná­
liSIS literariO, mostró que algunas dificultades 10gICas del relato
llevan la huella de relecturas más tardías De ello concluye, por
ejemplo, que el juramento de tratar con favor al clan de Rahab
(Jos 2,12-13), así como a los gabaonltas (Jos 9,17-19), es ellndl­
CIO de una relectura que apunta a Justificar, en un momento en
que era discutida, la presencia en mediO de Israel de dos clanes
no Israelitas La histOriCidad de estos capítulos no esta en el pia­
no de los aconteCImientos, sino que remite a realidades SOCioló­
gICas posteriores
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Historia y ficción

La IntervenCIón de J Brlend subrayaba que la parte de fiCCión del
relato supone una dimenSión histÓrica Dos IntervenCIones desa­
rrollaron este aspecto. Thomas Romer mostró perfectamente
el carácter no histÓriCo de la figura patriarcal de Jase La histOri­
CIdad de este relato está en buscar en la histOria de la comunidad
judía de Alejandría, que presenta a este personaje como un ar­
quetipo de la diáspora. El relato confirma la POSibilidad para un jU­
dío de Integrarse en la SOCIedad egipCIa, encontrar en ella su lugar
e Incluso ocupar en ella funCIones Importantes Jean-Daniel
Macchi hiZO una demostraCión Identlca a partir del libro de Ester.
Subrayó los sorprendentes paralelismos entre el libro bíblico y la
literatura griega InflUida por la persa «Las semejanzas son tales
que el libro de Ester puede ser conSiderado como un represen­
tante judío del género literariO griego del relato histOriográfico so­
bre Persla, el "pérSICO"». Este relato novelesco nos Informa sobre
las relaCiones entre judíos y griegos en Alejandría a comienzos del
Siglo III a C Ambas comUnidades cohabitan hasta el punto de que
algunos judíos acceden. a Importantes responsabilidades, al mis­
mo tiempo, una parte de la mtelllgentslQ griega juzga negativa­
mente el partICularismo judío Así, la fiCClon sirve de vehlculo pa­
ra transmitir una enseñanza y para desenblr una situación
hlstónca determmada

Marie-Fran~oise Baslez, presentando el período del segundo
Templo como el apogeo del género literariO histÓriCO en la cultu­
ra judía, rehabilita la dimenSión histÓrica de los libros bíblicos de
este período de después del eXilio Su profundo estudiO, a partir
de documentos bíblicos y no bíblicos, sobre la constitUCIón de las
bibliotecas y los archiVOS y sobre la circulaCIón de documentos en­
tre Jerusalén y Alejandría es una IlustraCión de ello

Historia y salvación

Para los exegetas presentes, el debate no era solamente acadé­
mico Según la fórmula de uno de 105 conferenCiantes «¿En qué
DIOS creemos al final de este congres07» Es eVidente que la VISión
de la histOria de la salvaCión ha conOCido desplazamientos Signifi­
cativos durante los veinte Siglos de histOria del CrIstianismo Hoy,
tomar en conSideraCIón la esentura de la histOria obliga a abando­
nar una vIsión Ingenua de la histOria sagrada que tomaba todos
los hechos literalmente. El descubrimiento de la literatura del Pró­
ximo Oriente desde el Siglo XIX y la toma en cuenta de la dimenSión
literaria de los escritos bíblicos llevan a Interpretar de otra mane-



ra la hlstoncldad Pero la dimensión hlstónca de la hlstona de la
salvaCión no es facultativa en la fe cnstlana, la cual sigue siendo
una fe que se Inscnbe en el tiempo DIOS precede al hombre unién­
dose a él a través de la aventura del pueblo de Israel, que, para los
cnstlanos, se cumple en la figura de Jesús de Nazaret. El tiempo
hlstónco del eXIlio fue para Israel -y para los cnstlanos- un perío­
do fecundo, a lo largo del cual Israel tomó conCienCia mejor de su
Identidad a través de la puesta por escnto de su hlstona Es pnn­
Clpalmente la decIsiva aportaCión del deuteronomlsta, auténtico
hlstonador, que tiene su puesto junto a Herodoto y Tucídldes

Invitado por los exegetas, el teólogo Christoph Theobald supo
mostrar la necesidad, pero también las condiCiones, para los cre­
yentes, de una teología bíblica de la hlstona para nuestro tiempo
Ésta deberá llevar necesanamente las marcas de nuestra época lai­
cizada y henda por la tragedia de la Shoah y de todos los genocI­
dios cometidos por el hombre contemporáneo Por tanto, debe ser
modesta, fragmentana, atenta a respetar los desafíos éticos de
nuestras sociedades y estar dispuesta a continuas reVISiones El re­
corrido de los profetas y su lectura de la hlstona nos enseñan que,
ayer Igual que hoy, eXisten los nesgas de callejones sin salida, y que,
para protegerse de ello, hay que releer las Escnturas, y espeCial­
mente el recorndo del Siervo sufnente. DIos precede al hombre en
la hlstona y el destino de los vencidos puede ser un camino de sen­
tido, como lo encarna el destino del Siervo de Isaías, prefigurando
para los cnstlanos el recorndo de Jesús crUCificado y resuCitado.

Exégesis y pastoral

Los lectores de los Cuadernos Bíblicos frecuentemente estan com­
prometidos en un trabaja de formación o de animaCión pastoral

,Cómo pueden sacar provecho de las diversas aportaCiones de es­
te congreso? Franc;oís Brossier propuso algunas iluminaCiones
haciendo calas en los documentos catequétlcos disponibles entre
1967 y la actualidad. Eligió dos ejemplos' la figura de Abrahán y el
milagro del paso del mar en el Éxodo. Constató que las represen­
taCiones de la relación Biblia-histOria dependen de dos factores la
divulgaCión de la InvestigaCión exegétICa -reCibida con una dife­
renCia en el tiempo y una SimplificaCión a veces cancaturesca- y
la forma de VIVir la relaCión revelaCión-eXperiencia humana

EVidentemente, los catequistas tienen neceSidad de estar Infor­
mados de las InvestigaCiones en curso Pero los exegetas deben
proponer una divulgaCión que eVite transformar las pistas de In­
vestigaCión en verdades dogmátICas definitivas. La atención a los
textos, con las aportaCiones de la narratología, puede ser una ma­
nera de escapar a los peligros de una SimplificaCión excesiva El tex­
to, tal como está, habla, hay que leerlo como un documento que
ha conservado las huellas de una revelaCión y que espera de los
lectores que le vuelvan a dar vida

Añadamos que las aportaCiones fragmentanas e hipotéticas de la
crítica deben ser puestas al serviCiO de una lectura canónica del li­
bro revelado, Antiguo y Nuevo Testamentos. Únicamente el libro
acabado, que lleva las huellas de las diversas penpeClas de la hls­
tona de Israel, refleja fielmente la hlstona de la salvación, en su
complejidad y en su progreso. La hlstonCldad de la Biblia remite a
la larga hlstona de Israel, meditando, a través de diversos géne­
ros IIteranos, sobre las penpeClas de su hlstona Para el cnstlano,
esta hlstona de salvaCión se ha cumplido en Jesús narrado en los
evangelios y en los otros escritos del Nuevo Testamento y cele­
brado en el culto, donde la historia, nuestra hlstona, frecuente­
mente caótICa y oscura, encuentra su plena coherencia
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Biblia e historia según Paul Ricoeur
Por Fran~ois-Xavler Amherdt

Facultad de Teología, Friburgo

F
.-X. Amherdt ha dedicado últimamente un grueso volumen a Paul Ricoeur. En una recensIón, Damien Noellamen­
tó que el autor no hubIera tratado más la cuestión de la relacIón entre los textos de la Escritura y los aconteCI­
mIentos de la historia (cf. eahlers Évangile 132 úumo 2005}, p. 58). F.-X. Amherdt ha quendo volver sobre el asun­

to. Le agradecemos que haya mtentado, de esta manera, un acercamIento a una obra con fama de dIfícil. Se presentará
en dos partes ".

Entre las diversas contribUCiones que el filósofo reformado Paul
Rlcoeur, falleCido en mayo de 2005, legó a los blblistas, exegetas
y teólogos de todas las confeSiones Cristianas, su refleXión sobre
la relaCión entre el «tiempo» y la «narraCión» 14 puede mostrarse
fructífera para acercarse a la delicada cuestión de la relaCión en­
tre los textos de la EScritura y los aconteCimientos de la histOria,
a pesar de no haberla abordado directamente él mismo en cuan­
to tal.

La realidad del pasado histórico

En su Investigación sobre la narratlvldad, RICoeur distingue cons­
tantemente entre los relatos histÓriCOs (los de la histOriografía) y
los relatos de fiCCión (como las narraCiones y las novelas). Distin­
gue Igualmente su relaCión con la verdad: SI las narraCiones hiS­
tÓricas pretenden la verdad de lo que «realmente» ha sucedido,
los relatos de fiCCión apuntan más bien a lo que «habría podido o
podría suceder». Lo cual Induce una diSimetría entre el pasado real
y el mundo Irreal (TIempo y narraCIón 111, pp. 11 Y 228 [de la ed.
francesa]).

13 F-X AMHERDT, L'herméneutlque philosophlque de Paul Rlcoeur et son
Importance pour I'exégése blb/¡que En debat avec la «New Yale Theo­
logy School» Col La nUlt survelllée. París - Salnt Maunce, Cerf - Éd. Salnt
Augustln, 2004, 871 pp. Para análisIs detallados sobre la cuestión que
aquí se aborda, cf pp 166-207; 512-524, 553-575; 599-606; 628-630
14 Es el titulo de su gran tríptiCO' Tiempo y narracIón. l. ConfiguraCión
del tiempo en el relato hlstónco. 11 configuraCión del tIempo en el re­
lato de fiCCIón III El tiempo narrado Madnd, Cnstlandad, 1987.
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Para explICitar la relaCión entre los textos histÓriCOs y la realidad del
pasado -puesto que jamás pone en duda la perspectiva realista de
la histOria escrlta-, el filósofo deduce las nociones de «representa­
Ción» (représentance) y de «deuda». Observa, en primer lugar, que
la realidad del pasado no nos llega más que de manera indirecta,
a través de los testimoniOS que lo refieren y que dejan en él su
«huella». ¿Resuelve esto el enigma del pasado? De hecho, esto no
hace más que desplazar el problema del aconteCimiento referido
al documento que lo descnbe. El «ha Sido» de los hechos del pasa­
do jamás es captable en cuanto tal, ya sea por el propiO aconteCi­
miento o por la observaCión del acontecimiento. Lo pasado real
sólo es «memorable», es a la vez abolido e Inverlficable, y salva­
guardado por sus huellas (Tiempo y narración 111, pp. 148-149 [de
la ed. francesa]).

Así sucede con la Escntura. La realidad de los aconteCimientos na­
rrados sólo se nos transmite por los testimonios de los narrado­
res bíblicos. Los hechos en sí mismos se nos escapan. Sólo nos lie­
ga la memoria que los textos nos comunICan baja la forma de
huellas escntas, lo que no Significa que eso cuestione necesaria­
mente la realidad de los aconteCimientos.

Representación y deuda

Ésta es la razón por la que Rlcoeur desarrolla el concepto de «re­
presentaCión» o de «lugartenencia» (Vertretung en alemán). Las
construCCIones de la histOriografía «ocupan el lugar» (= tienen lu­
gar) de su referente (su Gegenuber), el pasado, del que tienen la
ambiCión de ser reconstrucciones responsables. Pero deCir recons­
truCCIón no Significa «invenCión pura y Simple». Porque los hlsto-



riadares están «en deuda» con respecto al pasado: su tarea les
«obliga» a «restituir» a los hombres de otros tiempos lo que se
les debe, Igual que se dICe de un pintor que «reproduce» bien un
paisaje El historiador del presente está «en deuda» en alguna me­
dida con respecto al curso de los aconteCimientos pasados «que
un día fueron». Debe «devolver lo que debe a lo que fue» (TIem­
po y narración 111, p. 220 [de la ed. francesa])

ASimismo, sobre semejante base de confianza con respecto a los
testigos bíblicos Inspirados podemos adherirnos a la realidad de
los aconteCimientos de la histOria de Israel, de Jesús o de los após­
toles «tal como un día fueron», a partir de la «representación» es­
crita que nos dan de ellos.

Semejante, distinto y análogo

Para captar esta funCión de «lugartenencia» de la eScritura en re­
laCión con su correlato, el pasado, Rlcoeur apela a los tres gran­
des géneros de lo «mismo, de lo «otro» y de lo «análogo». El diS­
curso histÓriCO dice algo de lo sentido sobre lo real pasado, a la
vez y sucesivamente «reefectuándolo» de forma similar en el pre­
sente (= es lo mismo), reconociendo su alteridad y su diferenCia (=
lo eScrito es distinto del hecho) y representándolo de forma aná­
loga (lo que Rlcoeur llama la «mímesls» = ImitaCión por analogía
de la realidad exterior mediante la obra textual o artística)

Para Sintetizar la relaCión «dialéctica» (tesIs - lo mismo / antíte­
SIS - lo distinto / y sínteSIS - lo análogo) de la reconstrucCión ope­
rada por el relato con respecto a lo que realmente sucedió, RI­
coeur recoge a su modo la fórmula del historiador alemán L. Ranke:
«Wle es elgentllch war (= los hechos tal como realmente pasa­
ron)>>. y atribuye a «tal como» (o al «como» de la «metáfora VI­
va») un valor no sólo retórico, en el nivel de/lenguaje, sino onto­
lógICO, que afecta a la realidad de las cosas. En la InvestigaCión del
pasado, la reconstruCCIón de la obra del historiador por analogía
une Identidad (lo mismo) y diferenCia (lo distinto) E\ relato histó­
riCO a la vez es y no es como lo que realmente se produce. «Lo
análogo 1..] retiene en sí la fuerza de la reefectuaClón y de la diS­
tanCia, en la medida o ser como, es ser y no ser» (Tiempo y na­
rración 111, p. 226 [ de la ed. francesa]).

De forma semejante, las narraCiones de la Escntura reefectúan el
gesto de DIOS con su pueblo haciéndole presente tal como efecti­
vamente se desarrolló, confiriéndole una configuraCión distinta, la
del relato literario.

¿Qué diferencia hay con la ficción?

Pero ¿no significa difuminar la frontera entre la fiCCión y la histo­
ria? Sin duda, como dice H. Whlte, al que cita Rlcoeur (Tiempo y
narración 111, p. 224 [de la ed. francesa]), conviene darse cuenta de
lo que es construCCIón fictiCia (artefacto) en toda representaCión
del mundo, InclUidas las que se presentan como las más realistas
-puesto que es fruto del trabajo de InvestigaCión, de eScritura y
de ImaginaCión productiva del autor-, y lo que hay de realista en
todas las obras manifiestamente ficticias -puesto que ellas des­
pliegan también un «mundo» capaz de descomponer o de refigu­
rar el mundo real (TlempoynarraClón 1, pp. 116-124 [de la ed. fran­
cesa])-. En esta perspectiva, Rlcoeur habla, por una parte, de
«fiCClonallzaClón de la histOria» y, por otra, de «hlstorlzaClón de la
fiCCión».

La «fiCClonalizaclón de la histOria» es el arte del historiador de fi­
gurarse aquello de lo que habría Sido testigo SI hubiera estado allí;
de dar a los hechos una configuraCión según un tipO de Intriga sur­
gida de la tradiCión literaria; de suscitar una IlUSión de presencia
para «poner ante nuestros oJos» los aconteCimientos conSidera­
dos como fundadores por una comunidad (como el Éxodo para Is­
rael) y constitutiVOS de su «Identidad narrativa»; de favorecer así
su rememoraCión (según el mandamiento bíblico: «Acuérdate»);
por último, de poner al serviCiO de lo Inolvidable, sobre el registro
de lo hOrrible en el caso de hechos tan Ignominiosos que Impo­
nen un deber de memOria, como la Shoah.

La «h,storlzaClón de la fiCCión» es esa capaCidad de la obra nove­
lesca para detectar potenCialidades no realizadas del pasado hiS­
tÓriCO Y así hacerlo «más verdadero que natural» (Tiempo y na­
rraCión 111, pp. 275-279 [de la ed. francesa]).

Este cruce entre histOriografía y fiCCIón literaria es lo que consti­
tuye lo que Rlcoeur llama la «funCión narrativa», y sobre el cual
edifica su poétICa del relato. No obstante, Jamás borra la diferen­
Cia esencial que eXiste entre los dos géneros, y por tanto el Pri­
mado de la perspectiva referenCial en direCCión a los aconteCi­
mientos del pasado que comporta el discurso hiStÓriCO, en virtud
de la obligaCión específica que ejercen sobre este último los he­
chos «tal como realmente sucedieron» (TIempo y narración 111, pp.
224-225 [de la ed. francesa]).

De la misma manera que, para él, la relaCión con lo real es muy
distinta entre una narración fictICia, como la predicaCión de Jonás
o las parábolas de Jesús, y los relatos histÓriCOs del Éxodo o de los
evangelios
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Inteligibilidad y facticidad

A diferenCia de algunos exegetas como H Frel y H Welnnch, RI­
coeur rehúsa absolutamente abandonar la cuestión de la verdad
hlstónca factual de los textos bíblicos «Defensores de la teología
narrativa tratan de apartar este problema situando simplemen­
te las narraCiones bíblicas entre los relatos para los cuales la cues­
tión de la verdad factual no es pertinente. Pero esta posICión en
apanencla puramente descnptlva es una especie de petiCión de
pnnClplo» "

Para Rlcoeur es Igualmente erróneo reemplazar la InvestigaCión
sobre la relación entre relato e hlstona por la cuestión de la «per­
tinenCia» o de la «Importancia» (en Inglés, relevance) de los rela­
tos, es deCir, de su capacidad para provocar en los lectores un Cier­
to tipO de actitudes que Imitan las aCCIones de la narración

Porque, contranamente a lo que algunos teólogos le reprochan
equivocadamente ", Rlcoeur jamás duda en hablar de la «objeti­
vidad del nuevo ser proyectado por el texto» 17 Así, como nos di­
jO en una carta personal, no hay que «plantear la misma cuestión
para las parábolas, que son una enseñanza, que para la cruz, que
es un aconteCimiento». Una cosa es la enseñanza de Jesús, en que
la nominaCión de DIOS llega a ser de una forma Indirecta, y otra
es el aconteCimiento fundador de la vida del hombre Jesús, en
qUien DIOS se ha Identificado «a fin de efectuar hlstóncamente lo
que DIOS es en sí mismo, el Amor» ", ese «aconteCimiento que se
dice y que rompe la hlstona y su continuidad»", ese aconteCl-

15 cf P RICOEUR, L'hermeneutlque !Jlblique Textes présentés et tradUlts
de I'anglals par F-X AMHERDT París, Cerf, 2001, PP 336-337.
16 La escuela teologlca de la Universidad amencana de Yale, y parti­
cularmente su tenor exegeta Hans Frel, entre otros, reprocha a Rlcoeur
que «eclipsa» el relato bíblico y su «lectura literal» al no considerar ya
a Jesus como el personaje pnnclpal de la narración relativa a él, sino
como la Ilustración de un Cierto numero de actitudes antropologlcas
ejemplares (el olVido de sí, el valor del sacnfiClo ) y al refenr al texto
blbllco a la condICión general del conocimiento humano descubnendo
«nuevas POSibilidades de estar en el mundo»
17 «Nommer Dleu», en Etudes Theologlques et Religleuses 52 (1977),
P 503
18 «D un Testament a I'autre essal d'herméneutlque blblique», en D
MARGUERAT / J ZUMSTEIN (eds ), La memo/re et le temps Mélanges offerts
aPlerre Bonnard Ginebra, Labor et Fldes, 1991, P 306
19 «Fol et phllosophle aUjourd'hul», en FOI Educatlon 42 (1972), p 13
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miento de la resurrección de entre los muertos que constituye el
núcleo del kengma cnstlano y que abre a la esperanza de la «nue­
va creación ex n/hIlo, es deCir, fuera de la muerte» 20 A pesar de
que algunas de sus formulaCiones dejan planear una relativa am­
blguedad sobre su concepCión del referente bíblico y de la resu­
rreCCIón corporal de Cnsto", Rlcoeur siempre ha admitido el an­
claje de la revelaCión en los aconteCimientos fundadores en que
puede leerse la huella de DIOS, siempre ha afirmado la facticidad
del aconteCimiento de la cruz, siempre ha reconOCido la prece­
denCia de la Palabra de DIOS y de la figura de Cnsto, tal como nos
lo precIsó en otra carta personal «Siempre he afirmado la Identi­
dad "numénca" del Cnsto de la fe y del Jesús de la hlstona Así
pues no hay ningún pnmado de la Inteligibilidad sobre la factiCI­
dad Este sentido de la antenondad, de la supenondad, de la ex­
tenondad de la Palabra hace que nada de lo que pertenece a Je­
sús sea una ,lustraCión de cualqUier cosa que sea» (subrayado por
Rlcoeur)

Relatos «cuasi históricos",

En este contexto, RlCoeur Introduce la categoría desarrollada -pa­
radojlcamente- por H. Frel de hlstory-lIke o «cuasI hlstoncldad»,
que le proporciona la clave de InterpretaCión de los relatos bíbli­
cos en su espeCifiCidad Las narraCiones escnturanas son hlstory­
Ilke, es deCIr, no son Simples fiCCIones -puesto que remiten a los
acontecimientos de la Hlstona de la SalvaClón- ni Simplemente
hlstona -en el sentido del deSignio documentano perseguido por
los hlstonadores gnegos como Herodoto o Tucídldes- En el otro
extremo de estos últimos, que marcan la distinCión entre el tiem­
po de las fuerzas humanas y el de los dioses, la perspectiva de los
textos bíblicos no se presenta pnmeramente como hlstonográfi­
ca, sino como teológica En el tejido del relato hebreo, la hlstona
de los actores humanos se encuentra Interesada en el seno de un

20 «La liberte selon I'espérance», en Le conflit des Interprétatlons Pa­
rlS, Seull, 1969, p 397
21 Citemos entre otras (el subrayado es nuestro) «Lo propiO de los
relatos evangélicos es ejemplificar narratlvamente la dialéctica de la VI­
da y de la muerte en benefiCIO de la Vida» (<<D'un Testament a I'autre»,
a c, p 306), o «¿No Significa la tumba vacía el momento crítiCO entre
la muerte de Jesús como elevaclon y su resurrección como Cnsto en la
comUnidad?», en La entlque et la conv/ctlon París, Calman Levy, 1995
p 232)



marco más fundamental, a saber, la Historia de la Salvación (cf.
L'herméneutlque blbllque, pp. 289-291)

Rlcoeur precisa que esta dificultad debida a la distinCión entre his­
tOria y fiCCIón no eXiste más que para nosotros, los modernos, ya
que, para los destinatarios de la Escntura durante siglos, esta se­
paración no eXistía; en efecto, ellos conSideraban su propia hlsto­
na como plenamente englobada en el esquema de la hlstona bí­
blica, que abarcaba el conjunto de la historia universal, como «SI
ellos mismos vIvieran en el relato»: «El embarazoso problema es

que este rasgo de la cuasI historiCidad, para aquellos que viven en
el relato l.,,] Ignora nuestra distinción entre fiCCIón e historia. No
es ficción, porque no eXiste ese clima de InvenCión de una fábula,
como la que Aristóteles atribuye a la escntura poétICa. No es hls­
tona, porque el propÓSitO de la hlstona escnta en función de la
eVidenCia documental ya no es una parte de la Intención del es­
critor. Así pues, e/ problema es solamente nuestro. Pero es nues­
tro preCisamente como el resultado de una cnSIS engendrada por
el carácter cuasI histÓriCO de las narraciones bíblicas» (L'hermé­
neutlque blbllque, p. 337) [SegUirá].

Sabidurías bíblicas vistas desde África
Por Jean-Bosco Matand Bulembat,

UnIVersidad Católica de África del Este {Nalrobl),

secretano general de la APECA

El XII Congreso de la AsOCiaCión Panafncana de Exegetas católiCOS (APECA) tuvo lugar en el Centro CatóliCO Nganda, en Klnshasa,

República Democrática del Congo, del 4 al 10 de septiembre de 2005. El tema era: «Sabiduría humana y sabiduría diVina en la BI­

blia. Lecturas afncanas de la Biblia en el contexto de la IgleSia, Familia de DIOS en Áfnca».

El Congreso conmemoraba el 40 aniversariO de la Del Verbum, y se
celebraba en honor de Mons. Laurent Monsengwo Paslnya, arzo­
biSpo de Klsanganl, miembro fundador de la APECA, que celebra­
ba sus bodas de plata de ordenaCión episcopal Los congresistas
eran una Cincuentena, provenientes de nueve países Sudáfnca, Be­
nln, Burklna Faso, Camerún, Congo democrático, Estados Unidos,
FranCia, Nlgerla y Chad.

Se desarrollaron veintiCinCO conferenCias, seguidas por debates
Dos se centraron en e/Impacto de la Del Verbum en la lectura crí­
tica u ordinaria de la Biblia en Áfnca (Laurent MONSENGWO PASINYA,
El SCEAM y el apostolado bíbliCO en Áfnca, y Paul DECOCK, The Blble

In he Life ofChurch In the South Afncan Context). Después de es­
tas conferenCias de apertura, la Identidad y la espeCifiCidad, el con­
tenido y el sentido de la realidad «sabiduría» fueron objeto de va­
nos estudiOS a partir de diferentes textos de ambos Testamentos,
de los ambientes que rodean su géneSIS o de los ambientes de su
recepción.

Antiguo Testamento

En el marco del AT, nueve Intervlnlentes presentaron los frutos de
sus investigaciones' Albert MUNDELE NGENGI, Abrahán el sabiO: Im-
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pllcaclones teológlCo-antropoló!!,cas de la fratermdad de Gn 13,
Donatlen TSHIDIBI BAMBILA, La Sabiduría real puesta a prueba. Lec­
tura de 2 Sam 14; Jean-Claude BANTU, El JUICIO de Salomón en 1 Re
3,16-28; Mary Jerome OBIORAH, My Mouth WII/Speak Words ofWls­
domo The VOlce ofW/sdom m Psa/m 49, Bernard FANSAKA, Sal 1,19,
119 como relecturas sapienCiales de la Torá' HermenéutIca e m­
cu/turaClórr; Emmanuel O. NWAORU, Image ofthe Woman ofSubs­
tance In Proverbs 31 :10-31 and Afncan Context; Patnck ADESO, Suf­
fenng In Job and In an Afncan Perspectlve; Glshlaln TSHIKENDWA, De
la prueba a la SabIduría E/ lIbro de Job leído por un afncano, y Kao­
bo AMISI, Sabiduríay guerras de liberaCión ¿Qué sabIduría en 1 Ma­
cabeos para el Áfnca de hoy?

En este mismo marco, dos conferenciantes expusieron la histOria
de la recepCión de dos textos bíblicos veterotestamentarlos en
ambientes africanos, antiguos o modernos: Grant LEMARQUAND,
The Queen of Sheba and Solomon's Wlsdom' A Blbllcal Story In

EthloplOn Tradltlon, y Roger WAWA, «Bmso b,za/¡ se mpamba».
RecepCIón de Qo 1,2 en contexto afncano.

Nuevo Testamento

En el marco del NT disertaron diez oradores. Anthony UMOREN, Je­
sus the Sage: E/ements ofAnClen Rhetonc and WIsdom m the Ser­
mon on the Mount (Matt 5-7); Teresa OKURE, «Wlsdom 15 Justl(ied
by her Deeds». The Chal/enge of Mt 11:19 for the Church m Afnca,
Jean-Claude LOBA-MKOlE, Sabiduría del HIJO del hombre en Mc
2,10.28; Paul Marle BUETUBELA, ¿Qué sabiduría se le ha dado~ (Mc
6,2), Ukachukwu C. MANUS, Jesus, Prophet ofthe Sophla-God ofthe
Downtrodden. Rereadmg the Q-Wlsdom Saymgs 111 the Context of
Hlv/Alds Pandemlc m Afnca; Jean-Bosco MATANO BUlEMBAT, ¡Oh pro­
fundidad de la Sabiduría de OJOS! (Rom 1j ,33). ,Oh profundIdad de
la nqueza de una doxología!; Camillus UMOH, God's Foollshness and
the Paradox of ChnstlOn Vocatlon. Readmg j Cor 1:26-3 j from an
Afncan Context; Margaret UMEAGUDOSU, The Relevance of Wlsdom
ChnstoJogy (1 Cor 1:10-4:21) for the Church as Faml/y of God m
Afnca, Sébastlen SANGBAKO DJIMA, Trasfondo griego de 1Cor 9, 1-18,

W¡/fnd OKAMBAWA, El mensaje de sabiduría como don del Espíntu
(1 Cor 12,8).

En la mayor parte de los estudios no se descuidó el examen de las
relaCiones entre la sabiduría de Israel y la de los pueblos Circundan­
tes, o bien entre la sabiduría bíblica en general y la de los pueblos a
los que se anuncia hoy el evangelio En espeCial, dos conferencian­
tes trataron de ver en qué términos se plantean las cuestiones
MarceISIGRIST, Sabiduría babllónrca, y MOlse A. AOEKAMBI, Palabras de
revelaCión y palabras de sabIduría en las culturas del Fa

¿Qué es la sabiduría?

Del conjunto de los estudios se desprendiÓ que la sabiduría es una
realidad polisémlca y polimorfa que eXige perspicaCia SI se qUiere
Identificar su naturaleza en cada contexto en que aparece En
cuanto humana, puede ser fáCilmente confundida con la astuCia,
la habilidad, la penCla, la profundidad de la inteligenCia o del co­
nOCimiento, el arte de orquestar o de controlar los aconteCimien­
tos y a los hombres; así pues, puede ser práctica o teórica moral
o Científica. En cuanto diVina, remite pnnClpa/mente al d~mlnlo
que DIOS ha manifestado al crear todas las cosas, al programar­
las según una economía Insondable para los seres humanos, re­
mite, por tanto, a la majestad del conOCImiento que DIOS tiene,
desde toda la eternidad, de la sucesión de todos los aconteCi­
mientos en el universo, y, a fin de cuentas, al mlsteno de su plan
de salvaCión, del cual su HIJO Jesucristo ha venido a traer y reali­
zar la plena revelaCión, en sus dichos y en sus hechos, particular­
mente en su muerte y su resurreCCIón. El hombre que compren­
de algo de la sabIduría de DIOS es el que la pide en la oraCión, su
comportamiento con respecto a los otros, la nqueza, la pobreza,
el sufrimiento, la muerte, etc está marcado por ella. El Insensa­
to se enorgullece de su propia sabiduría y conSidera la sabiduría
dIVIna como locura.

El próximo congreso de la APECA tendrá como tema «Pobreza y
nqueza en la Biblia"" se celebrará con segundad en Sudáfnca
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El libro de Josué. Éste es un libro bíblico que incomoda. ¿Cómo admitir tantos relatos en

los que desaparecen, por el fuego y lél espada, poblaciones enteras? Y aunque el derrumbe

de las murallas de Jericó ha espoleado la imaginación de los poetas y los artistas, los arqueólogos

han mostrado fríamente que la realidad no puede corresponderse con la ficción. ¿Entonces?

Este libro fue escrito en una época que no es la nuestra... y que tampoco es ya la de los

hechos narrados. Este breve estudio trata de calibrar su historicidad y, aún más, su alcance

teológico. Pasado por el fuego de la crítica histórica, el libro de Josué posee una actualidad

que no es la que algunas ideologías le conceden ...

El libro de Josué
Crítica histórica

Introducción: iectura y malestar 4 4 - Discurso de Josué y alianza en Siquén 44

1, - La 6(1.1;xada 6(1. 6~ pa(s 1.1.

Jos 1: una entronización real Conclusión: no temer al «Dios guerrero» 48

Jos 3-4: ei paso del Jordán
Lista de recuadros 40

2 - La conquista del país 16
Jos 6: ¿el derrumbre Para continuar el estudio 49
de las muralias de Jericó?

Jos 7-8: la conquista
Actualidadde una ciudad fantasma

Jos 9: una mala pasada jugada ¿Cómo capta la Biblia la historia?
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